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0lensiua general

de Ia hurguesía y los
presupuestos de la

contraofensiua proletaria
América Latina ha recibido

frontalnente e1 i-mpacto de 1a cr:-
sis econ6mica mundial abierta en
1975. Sus consecuencias sobre 1a
clase obrera -analizadas en otro
artícuIo de este número- son dra-
máticas y crecientes. Inexorabl_e-
mente, 1as masas proletarias sien
ten dfa a dÍa Ia presión cada ve7
más acrecentada de un capitalismo
gue no tiene otra sali-da que 1a
competencia desbocada tanto en e1
plano nacional como en e1 interna
cionaf, con sus inseparables reeE
tructuraciones industriales, srrJ
despidos en masa, su compresión
de salarios, para no hablar ya de
1as condiciones de existencia de
las masas proletarizadas y margi-
nadas del proceso productivo. pa-
rafelamente, en 1a ¡nedida misma
en que la concurrencia se vuelve
más encarnizada, se acrecienta e1
totalitarismo político, el terro-
rismo estatal, eI blindaje de 1os
aparatos est.atales. Y este dobfe
proceso es tanto más agudo cuanto
mayor ha sido ef desarrollo capi-
talista previo, cuanto más se han
lntegrado sus economfas en el mer
cado mundial de mercancfas v aE
capitales.

La puesta en fase del ciclo
económico latinoamericano con eI
de 1a economía internacional ha
sido paralela a la puesta en fase
de la dinámica de fa lucha social
en 1as naciones decisivas de Amé-
rica Latina, y 1a de éstas con Ia
fucha de clases a escala mundial.
A las grandes movilizaciones del
prol-etariado peruano y colombi-ano
l-e han hecho eco 1as de1 proleta-
riado egipcioi a las luchas de Ia
clase obrera brasileña 1e.han res
pondido con anticipación las deT
proletariado españo1, asÍ como 1a
tragedia del- proletariado argenti
no encuentra su homófoqo en la de
1a clase obrera turca, en tanto
que 1a mexicana, como 1a venezola
na, da los prirreros pasog en et
terreno de Ia guerra social, así
como sus hermanos de cl-ase de Ios

nuevos continentes y sectores in-
cfuso fundamentales de los viejos
(i Polonia! ) emprenden o reempren-
den una lucha que eI capitalismo
mundial aparentaba haber adormeci
do para siempre

En estos dos últinos dece-
nios, e1 oiejo topo ha cavado te-
naz y vertiginosamente, creando
las condiciones que vuelven homo-
géneas la lucha de clases a esca-
Ia continental, en Ia que las dos
clases decisivas de la sociedad
moderna, proletariado y burgue-
sía, se enfrentan ora potencial,
ora activamente. La burguesfa tie
ne tal conciencia de esto querdes
de el desencadenamíento de Ia cri
sis, Ios trastocamientos políti:

(sigue en p, 2)
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¡ Libertad para Benkhallat y sus compañeros !

Cinco militantes y contactos
de nuestro Partido fueron condena
dos a largas penas de prisión aI
término de un proceso evacuado rá
pidamente en un día e1 27 de di=
ciembre de 1980. Acusados de ha-
ber constituido una sección deI
Partido Comunista Internacional ,
fueron enjuiciados por "atentado
a 1a segurj-dad def Estado'r y por
"complot".

Las sentencias que cerraron
este proceso muestran que la au-
senci-a total de pruebas de ese su
puesto complot cóntra Ia seguri:
dad del Estado no dismj-nuyó, sin
embargo, ef encarnizamiento de
1os jueces burgueses. Esto se ex-
plica fácilmente por e1 temor de
Ia burguesía ante el espectro de
fa lucha social y de1 comunismo,

(sigue en p. S)
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cos en toda Arnérica latina se dan
a pasos acelerados, todos en La
misma dirección y respondienCo a
Las mismas exigenci.as fundamenta-
1--

Mientras la democracia colom
biana se "uruguayiza", militaril
zándose desde adentro, siguiendo
a su manera la parábola de Ia de-
mocracia argentina, para imponer
no menos que esta ú1tina 1os "sa-
crificios" que las masas obreras
no consienten voluntariamenterlos
regírnenes mil-itares de Perú y Bra
si1 se democratizan no menos des-
de adentro, para imponer "volunta
riamente" a 1a clase proletaria
1os nismos "sacrificios" que Ia
sola vj-olencj-a bruta no es capaz
de conseguir o que corre e1 ries-
go de suscitar reaccioncs no me-
nos violentas cuyo espectro -tras
1os sucesos de Irán- hace temblar
a 1a clase dominante.

Desencadenada precozmen
te en Chile y, sobre todo, en Ar-
gentlna, 1a ofensiva burguesa ha
quemado aquÍ Ias etapas dc su de-
sarroJ-1o, superponienclo 1a pre-
sión político-militar a una com-
presión económica .1ue alcanza Io
indecible. ?ero la tendencia es
Ia misma en el resto de1 continen
te: independientementc de fa forl
ma de los regímenes en vigor, Ias
masas explotadas han sufrido :' su
fren c-otidiananente ura corrosión
continua de1 poder adquisitivo de
sus salarios, un crecirniento ver-
tiginoso del ejército industrial
de reserva, una opresión polÍtica
y social en continuo avance.Y las
democratizaciones en curso no son
sino el complemento po1ítico tran
sitoriamente necesario del refor-
za¡ni-entc del arsenal contrarrevo-
lucionario burorrés. Pero 1as "so-
luciones" I:urgtLesa- a la crisi s

LO QUE DISTINGUE
A NUESTRO PARTIDO

La línea que va de Marx a Lenin, a
la fundación de la Internacional Co
munista y de1 Partido Comunista dd
Italia (Liorna, 1921); 1a lucha de
1a Izquierda Comunista contra la de
generación de la Internacional, coñ
tra la tegría del "socialismo en uñ
soio paísi'y 1a contrarrevolución
staliniana; e1 rechazo de los Fren-
tes Populares y de los bloques de
la Resistencia; la dura obra de res
tauración de la doctrina y de1 órgE
no revol uc i onari os , en contacto coñ
I a cl ase obrera, fuera del po1 i ti -
queo personal y electoralesco.

de1 capitalismo no pueden resol-
ver este problema en eI sentido
de una reabsorción de sus causas
desencadenantes ni de los antago-
nismos que e1las exacerban, sino
que elevan sus contradicciones e-
conómicas y sociales a un plano
superior.

Ayer, las burguesías locales
habían encontrado una sali-da a
1os antagonismos social-es de Ia A
mérica Latina suSdesarrollada de
esta posguerra en e1 pujante desa
rrollo capitalista del últj-mo de-
cenio, arrastrando en su boom in-
dustrial a 1as clases y semicla-
ses burguesas. En cuanto aI pro]S
tariado, e1 peronismo argentj-no,
fa Unidad Popular chilena, el mi-
litarismo "revofucionario" perua-
no, tanto e1 iropulismo como eI ré
gímen militar brasileño, asf como-
e1 "nacj-onalismo" mexicano, le o-
frecían, correlativamente a la
violencia estatal- nunca desmenti-
da, 1a perspectiva de un desarro-
I1o capitalista cuyos dolores de
parto halrrían debido ser la con-
dición previa de un bienestar ge-
nera1. lioy, ese desarrollo capita
Iista ha arrastrado a toda Latin6
américa en eI torbellino infernaf
de1 mercado mundial, imponiéndo1e
sus lel,es inexorables con su bro-
che de oro: Ia crisis general. Ob
jetivamente, eI enfrentamiento
del proletariado l-atinoamericano
con sus burguesías no es sino uno
de los frentes de la lucha de cla
ses mundial, cu)-o desencadenamieñ
to más o menos Frecoz resuLta Ce
esa vieja verdad del marxismo se-
gún la cual 1as cadenas comienzan
rompiéndose en sus eslabones más
débi les .

E1 prol-etariado latinoameri-
cano debe hacer afrente a esta o-
fensiva de1 capitalismo con 1a
consciencia de que no existen so-
Iuciones nacionales a una crisis
que eI capitalismo rnismo prepara
en eI plano rnundial, hoy a través
de l-a exacerl:ación de Ia competen
cia internacional 1, de la presión
sobre fa clase obrera, mañana a
través de 1a guerra imperialista,
expresión suprema de Ia concurren
cia burguesa. Situándose decidida
mente en e1 terreno de 1a defenda
de sus condiciones de vida,de tra
bajo i, de fucha, l-a clase ol¡rerá
debe contrarrestar esta ofenslva
con la conciencia clara de que no
existe alternativa a la solución
burguesa en e1 terreno estrecho
de 1a lucha económica, sino en el
terreno de la lucha revoluciona-
ria que apunta a la concluista in-
surreccional de1 poder, a Ia ins-
tauración de 1a dictadura proleta
ria, a las intervenciones despóti
cas en l-as relaciones de produc-

ción que abran 1a vfa a la socie-
dad sin clases, al socialJ-smo.

El problema fundamental con-
siste, pues, en hacer palanca en
esta maduración de los antagonis-
mos de c1ase, en 1as dramáticas
experiencias vividas por 1as ma-
sas proletarias y en e1 renaci-
mi-ento de su lucha social para
cristalizar 1a constituci6n del
proletariado en clase y. por tan-
Lo, nn partido polítieo, condi-
ción si-ne qua non de la victoria
revolucionaria y de su prepara-
ción, e incluso de Ia posibj-lidacl
de que los poderosos sobresaltos
clasistas de este proletariado,
hoy polfticamente desguarnecido ,
no sean canalizados en el lecho
mortal de fa reforma deI Orden
constituido.

En cuanto mi-Ii-tantes de la
revolución proletaria mundial y
continuadores de su lucha más que
centenaria, lanzamos un llamado a
premiante a las minorfas de van--
guardia de1 proletariado latinoa-
mericano que despiertan a la cons
ciencia dá esta iituaci-ón histórT
ca acuciante para estrechar fi-
1as, polftica y organizativamente,
en torno a Ia gran tradici6n del
marxismo revolucionario marxista,
para dar a la clase obrera de Amé
rica l,atina que da tantas pruebaE
de su capacÍdad de rebeldla e1
instrumento politico de su emanci
1:ación. Et Tártído puede esperai
a Las masas, ?ero Las masas no
pueden esperdr aL Partido: ésta
ha sido una de 1as grandes y trá-
gicas lecciones de ]a ola revolu-
cionaria abortada en la Europa de
la nrimera posguerra. Ya es más
que tiempo de que eI proletariado
latinoamerj-cano, gracias a la ac-
ción consciente de una vanguardia
comuni-sta, se sacuda de sus esPal
das 1os pesos mortales del demo-
cratismo, del populismo, de1 in-
terclasismo, del reform.j-smo, del
oportunismo en sus mil variantes,
aún en sus variantes formalmente
más extremas, para plantear con
claridad 1as batallas a las que
la historia misma 10 constriñeiPa
ra que, en vez de sufrir la ini-
ciativa de su enemigo, Pueda é1 a
frontar con iniciativa Y decisión
Ios jalones de Ia lucha Por su
propla emancipación.

communist
program
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¿Qué ha ocurrido para gu€r
a partir deI mes de julio, Ios go
biernos y toda la cohorte abierta
mente burguesa del oeste, y IoE
gobiernos y toda Ia cohorte falsa
mente sociali-sta del Este, hayan
retenido su aliento durante meses
con 1a mirada fija en los astille
ros del BáItico? ¿Qué ha ocurridE
para que los gobiernos y los más
grandes pulpos financieros del im
perialismo occidental haltan corri
do para aportar su apoyo moxal U
nateriaL a un régimen pretendida-
mente enemigo en eI plano socj-af
y alineado j-nternacionalmente en
e1 campo imperialista adterso, en
tanto que los gobiernos y la alta
finanza "socialistas" han desple-
gado sus ejércitos en maniobras
rnilitares 1imítrofes y otorgado
créditos en ayuda de ese mismo ré
gimen, encontrándose unos y otroE
apuntalando asl el mismo statu
quo? ¿ Qué ha ocurrido para que }a
Iglesia haya unido su voz a la de
un poder teóricamente antagónico
en defensa del Orden, de 1a "paz
sociaI", de la t'unidad nacional",
mientras que los partidos oficia-
les supuestamente comunistas de
Occidente han unido sus voces a
1as de las fuerzas francamente im
perialistas para reclamar refor-
mas profundas en nstados sedicen-
temente socialistas?

Ha ocurrido, en realidad ,
que eI fantasma de 1a guerra de
clase, hasta ahora confinado a
una distancia respetable en 1a
periferia de 1as grandes concen-
traciones industriales capitalis
tas, ha saltado por encima de
las distancias y fronteras para
desencadenarse en eI centro mis-
mo de Ia Vieja EuroPa, en el Pun
to de contacto entre eI Este Y
eI Oeste, amenazando con estreme
cer los equilibrios sociales, Po
liticos y económicos construidos
penosamente a 10 largo de déca-
das y décadas, perturbando no só
1o y no tanto el flujo de capita
les y mercancias en un mundo Ya
en plena crisis económica, sino
también y sobre todo amenazando
promover, con toda su onda expan
siva, Ia puesta en movimiento
de1 j-nmenso ejército . proletario
activo y "de reserva" de Ia
más grande de las concentracio-
nes obreras deI mundo entero'

Ha ocurrido alqo peligrosa-
mente contagioso: de 1as revuel-
tas proletarias aisladas e inco-
nexas de1 70 y clel 76, fos obre-
ros polacos han pasado a darse
una estructura organizada, a le
jer una estrecha red de vfnculos
entre ciudades y empresas, a de-
sencadenar huelgas por reivindi-
caciones bien definidas con l-a
firme voltntad de no volver aI
trabajo antes de obtener satis-
facción. Ha ocurrido que han e1e
gido. sus propios delegados Y que
han planteado sin medias tintas
eI probl-ema de 1a formación y de1
reconocimiento de organismos que

representen tTnicamente a 1-as ma-
sas proletarias, independientes
del Estado burgués y empeñados en
defender los intereses de 1os o-
breros fuera de toda considera-
ción de "compatibilidad" con 1as
exigencias de una economÍa nacio-
na1 en plena crisis; orqanismos
que, por consiguiente, se sitúen
fuera y contra de Ia tutela Para-
lizante de los sindicatos ligados
a1 Estado.

Ha ocurrido que se han nega
do a escuchar los llamamientos
a la imposible superación de1 a-
bismo gue existe entre Ios inte-
reses obreros y los de1 Capital
por medio de 1a "concertaciónt/
de la "negociación", del "diáIo-
go". Ha ocurrido que, gracias a
una tradición de lucha adquirida
en duras y sangrientas batallas,
los obreros polacos han vuelto a
dar vida a esa extraordinaria
combinación de poderoso impulso
instintivo suscitado por las con
diciones de vida intolerables, y
1a inigualable capacidad d,e auto
oxganización y de autodefensa
pz,oletarias propias del proleta-
riado de la gran industria caPi-
tali sta.

Ha ocurrido que Ia lucha en
e1 terreno de Ia acción directa,
en virtud de la movilj-zación Y
1a organización de amPlias masas
que echan mano a 1as armas tradi
cionales de la huelga ilimitada,
y 1o más extensa Posible, contra
una burguesía Puesta así entre
La espada g La Pared,Y, Poten-
cialménte , con eL cuchillo en eL
cuello, ha obligado a esta últi-
ma a satisfacer las exigencias
obreras.

Ha ocurrido que la burgue-
sfa y sus lacayos occidentales
han vj-sto así, en su propia ima-
gen reflejada en el espejo orien
tal-, el peligro cada vez más cer
cano del desgarramiento de laE
mil redes que¡ cada uno a su ma-
nera, todos 1os Estados burgue-
ses, tanto del Este como del-
Oeste, han tejido para aprisio-
nar y entr¡mecer los poderosos
músculos de Ia clase oprimida.

¡Suprema osadlal Ha ocurri-
do que, sordos a los llamamien*
tos a los "sacrifj-cios", a Ia
"unidad nacional", a Ia "solj-da-
ridad" con la economía Y 1a em-
presa capitalistas, Ios obreros
de1 Báltico, en un sobresalto Po,
deroso e irresistible, han sabi-
do responder con un ¡NO! r €Xi-
giendo y obteniendo 1a satisfac-
ción de sus necesidades materia-
tes y de lucha en cuanto clase
opuesta al Capital.

Ha ocurrido, en suma' 9ü€
con su poderoso sobresalto este
oroletariado ha estremecido fun-
damentos económicos, sociales Y

pollticos esenciales que, tanto
dentro como fuera de Poloniartan
to dentro como fuera del bloque
oriental, están en la base de
los equilibrios cada vez más i-
nestables deL capitaLismo mun-
diaL.

EI proletariado polaco ha
avanzado y arrancado reivindica-
ciones que coinciden no sólo con
exj-gencias eLementales de oida
del proletaríado mundiaLt sino
también con Ios presupuestos eLe
mentales de una Lucha eonsecuen-
te en eL terreno sindical. En t9
do esto, conjuntamente con su
composición social inconfundible
y sus métodos clasistas, reside
eI carácter ejemplar Y genui-na-
mente proletario de su movimien-
to.

|l*l}

¿ Qué ha continuado ocurrien-
do en Pol-onia para que, de la mo-
vilización de 1a Iglesia 1z ¿s Iarrdisidencia" democráti-ca en aras
de la colaboración de clases
;e haya pasado en eI mes de di-
ciei:ibre, cinco meses después de1
desencadenarLriento deI ri:ovimiento
iruelguístico, priniero a1 nomb.ra-
miento de un viceprimer ministro
cató1ico con Ia bendición de Ia
Santa Iglesía y, 1uego, a la "cum
bre" del Pacto de Varsovia que h!
zo resonar 1a amenaza de una in-
tervención armada de los ejérci-
tos de1 Este contra eI proletaria
do polaco? ¿Qué ha podido ocurrir
para que, junto a esta espada de
Damocles acompañada de moviliza-
ciones militares en las fronteras
de Polonia por parte de Ia más po
derosa concentración militar en
el Vi-ejo continente, e1 gobierno
polaco, partícipe en la "cumbre",
se haya hecho eI defensor de la
misma y proclamado simultánea¡nen-
te su voluntad de continuar eI
proceso de reformas en curso?

Ha ocurrido, en realidadrque
Iejos de haber sido domesticado
por los sindicalistas ligados a
Ia Iglesia y por los"disid.entes",
e1 proletariado polaco ha ahonda-
do peligrosamente la brecha entre
Ias clases e impedido espontánea-
mente la canalización de su rena-
ci-ente e impetuoso movimiento en
la vfa de l-a sumisión a 1as exi-
gencias de la economfa en crisis.
Ha ocurrido, por contragolpe, que
1a burguesfa de Europa oriental
teme e1 riesgo de contagio entre
los obreros de 1a región, cuyas
condiciones d.e exi.stencia se ase-
mejan como dos gotas de agua a Ia
de las masas trabajadoras polacas.
Ha ocurrido que, a pesar de 1os
"disidentes" (que, segun Libér,a-
tt,on del 4/L2, "tienden más a ju-
gar eI papel de borüeros que eI
de j-ncendiarios") y a pesar de
1os !,lalesa a la cabeza de "Solida
ridad" (que, según Le Monde deT

(sigue en p. 4)
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El sismo proletario del Bált¡co
(uiene de p. 3)

2/12, "de prestigioso Robin Ilood
tiende a volverse un bombero vo-
lante,,), e1 proletariado ha ido
aún más lejos, exigiendo venganza
por sus hermanos de clase asesina
dos por Ia represlón durante 1oE
motines de 1970 y 1916. Ha ocurri
do gue el- Estado y e1 partido únT
co dictatorial del Capital, pila?
de la estabiliclad de1 régimen, se
han visto cuestionados y estreme-
cidos por una revuelta obrera que
dla a ciía deja brotar de sus en-
trañas eI odi-o de clase acumulado
durante decenios de onresión y ex
p lotación.

t*l*

E1 Orden establ_ecido ha dado
un salto cual_itativo agitando, a1
mismo tiempo, el espectro de l-a
intervención armada (que vendría
a subsanar las carencias eventua-
1es del Estado polaco y del parti
do oficiaf) y 1a reforma def EstE
do burgués, reconociendo asÍ ,iuE
e1 terrorismo estatal r militar
es eI te1ón de fondo indis¡.ensa-
b1e de Ia democracia misma. pero,
al hacerlo, reconoce abiertamente
que eI enfrentamiento no es nacio
na1, de La Polonia dominada conl
tra eI gigante ruso, sino de cla-
se. EL proletariado se enfrenta
aquí a1 gobierno polaco (apo1,ado
abiertamente en sus intentoi de
estabilizacj.ón democrática ¡or 1a
Iglesia e indirectamente por 1a
"disidencia" que han reconocido a
demás tanto e1 ,,¡apel dirigenteT
de1 POUP en el Estado como las a-
lianzas internacionales del ¡:afs)y a sus aliados internacionales .
Y estos últimos no son só1o sus a
sociados militares de1 pacto de
Varsovia, sino también esos alia-
dos soct ales como 1os imperialis-
mos occidentales que no 1e escati
maron los créditos para ',normalil
zar" 1a paz social en todo e1 cen
tro europeor y eue decl_araron so:
femnemente en la reunlón de la
OTAN del 13lI2 que una invasión
de Polonia por los ejércitos de1
Este no les concernÍa (y 1os EE.
UU. aseguraron a Moscú "que acep-
tan las realidades históricas v
geográficas de 1a Europa de I;
posguerra 1 no tienen intención
de sacar ventaias de Ia crisis po
laca" ('nte rnal.'oncl .l¿-a' , f r.'! t-
ne, 6-7/12) .

Ya están dados -esta vez a
escal-a de todo un país- Ios ele-
mentos de 1a tragredia de1 proleta
riado de BerLfn de 1953, cuyaE
huelgas fueron ahogadas en sangre
por 1os tanques rusos con fa com-
plicidad de1 imperialismo a¡nerica
no que, en vez de buscarle complJ
caciones po1íticas 1, mititaresrlá
otorgó en plena guerra fría un
respiro de "coexistencia pacÍfi-
ca" de seis meses a escafa del
91obo.

Contra e1 noble 1. aguerrido
proletariado polaco se ha prepara
do hoy, I, una vez más, la Santa Á
lianza de todos los gol.icrnos buE

gueses t y los Thiers- Kania-
Breznev ya han proclamado su deci
sión de lanzar sobre él su so1da]
desca bajo la mirada cómplice de
1os imperialismos occidentales. te
ro a¡Í como eI 1-;rolctariado ¡:¿¡iIsinc arrancó co:r su gloriosa- Co-
nura la n,áscara der:rocrática a 1a
dictadura burquesa 1, reveló Ia
mentira que consistÍa en recubrir
con objetivos nacionales fos anta
gonismó; estatalcs en una Eurol:E
atravesada por apetitos L,urguesás
de rapiña, eI proletariado polaco
arranca hov corl su formidable com
bate la máscara fal:.;amente social
lista de l-a dictadura ca¡:italista
en e1 hloque soviótico i 1a false
dad de Ia o.ros.lción social entrE
Ios Lloque s del :ste 1, clel Oeste,
opuestos ¡ó1o en e1 terreno de
1os antagonismo; imperialista..

EI proletariado polaco debe
combatir no só1o a Ia fuerza deci_
siva del stalinismo, sino tambié;
a esos cuerpas erty,a,.os, esas es
eonías honríbles y cepos atenazá
dores qve son eI nacionalismo(sI
xacerbado por 1a dominación esta
tar rusa) , la rgresia cató1icE
(fuerza nacional y opio social) ,y 1a oposi-ción democrática, quie
nes convergen con eI primero en
e1 esfuerzo de todo eI orden es-
tablecido para impedir que la
clase obrera avance por 1os ca-
rriles de Ia guerra a1 Capital.

Como en tantas otras partes,
Ias fuerzas antlproletarias de1
nacionalj-smo, de 1a Iglesia v de
fa democracia han sacado áquÍ
también un nuevo lustre de 1a ho
rribfe trayectoria del stalinis:
mo que ha identj-ficado su vacÍa
reivindicación de internac.iona-
lismo con 1a real opresión nacio
na1 gran rusa e imperialista eñ
su área de influencia, su vana
reivindicación de1 socialismo
con la real acumulación capita-
Iista, su falaz reivindicación
de l-a dictadura proletaria con
e1 totalitarismo estatal a1 ser-
vicio de 1a conservación buroue-
sa.

tÍ*it

La lucha de1 proletariado po
laco es un e.;tabón de Ia cadcná
de revueltas 1;roletarias, suscita
das por La¡ m:lsmas raíces materiá
les i pon lo-' ni¿no¡ factores de=
sencadenantes, que engarza las mo
vilizaciones dc1 proletariado arl
gentino en 1975-76, de1 egi¡:cio
en 1977, de1 tunesino en 1978,de]
iranÍ en 1979 i' del turco en 1980.
Pero aquÍ s<: ha dado un salto cua
litativo con 1a movifización coi
tra eI ¡roletariado (clue ha dad6
pruebas no sólo de su caoacidad
de revuelta, sino también de oz,ga
nJzación autónoma) de una coaliz
ción milltar a Ia medida de1 peso
en Ia bafanza de la lucha de cla-
se: mundial de una cla;:e obrera
que está en uno de los epicentros
resolui-ivos de la futura revolu*
ción internaclonaf.

Fista cor^entración continen-

ta1 e intercontinental de fuerzas
contrarrevolucionarias es la otra
cara de Ia acumulaci6n de antago-
nismos socia]es que, de ampos Ia-
dos de 1as trincheras de 1as c1a-
ses, ha llevado con una rapidez
superior a Ia de1 pasado el salto
de los enfrentamientos en el te-
rreno de Ia "guerrill_a cotidiana',
entre el Trabajo y e1 Capital a
enfrentamientos pollticos del_ conjunto de las masas proletariaE
contra el conjunto de Ia clase ca
pitalista agrupada en torno aI EE
tado burgués, a Ia guerra abiertE
entre las clases. i Que no se diga
que se trata de algo exclusivamen
te relativo a los países de partT
do único y de sindicatos vertical
les, cuando esto ya ha tenido lu-
gar en eI terreno de la democra-
cia turca o argentina, y cu¿rndo
de manera creciente se forja por
doquier un verdadero frente único
de los partidos democráticos y de
sus articulaciones sindicales en
defensa de1 Orden!

Las masas obreras están cons
treñidas a dar este salto cualitE
tivo que va de ]a lucha inmediatá
de defensa económica a Ia guerra
social abíerta, cuyos antagonis-
mos son hoy tanto más explosivos,
irrefrenables y rápidamente exten
sibles cuanto que han sido retenT
dos durante más tiempo y gue con:
ciernen no a obreros de este o a-
quel paÍs aislados, sino aL proLe
tariado mundiaL

Esto implica Ia necesidad de
preparar desde ga, desde el ini-
cio, e incluso antes de su ini-
c1o, e1 ínstyumento poLítico, es
decir, e1 Partido, capaz de capa-
citar al proletariado a encarar
este salto en las mejores condi-
ciones, en condiclones de plan-
tear las bata11as de }a guerra so
cial con claridad 1, decisión en
1a perspectiva de Ia victoria re-
volucionaria, gracias a su direc-
ción y preparaclónt eI Partido ca
paz, por su carácter nundíal, dé
preparar inteynaeionalm,¿nte a La
clase obrera en esta guerra que
no tiene fronteras, a movilizarse
intexnacionalmente en defensa de
sus hermanos de c1ase, a sabotear
y contrarrestar 1as intervencio-
nes militares de sus Estados de-
sencadenando 1a guerra civil en
todas sus formas contra sus pro-
pias burguesías, oponiendo a las
alineaciones de clase de 1a bur-
guesfa mundial }a alineación de
clase del proletariado j-nternacio
nal.

Las duras pruebas que debe
soDortar 1a clase obrera de Errro-
ua centraf, en Ia prinrera fila
l:ajo e1 fuego de 1as fuerzas coa-
Iigadas de la Santa alianza irnpe-
rialista, serán tanto más fecun-
das cuanto que podrá recibir ef a
poi'o vigorcso 1z entusiasta de 1oE
ollreros ie1 niundo entero, en pri-
mer lugar el de tocLa Europa, !, de
Rusia en irarticular, a través de
su retorno ofensivo contra todos
1os nstados burgueses.
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ARGELIA

¡ Libertad para Benkhallat y sus compañeros !

(oiene de p. 7)
incluso si hoy día 1as voces que
se elevan para defender eI marxis
mo ortodoxo son débiLes.

Los compañeros encarcelados
fueron arrestados por Ia Segurj--
dad Militar en novienrbre de 1978,
cuando la agravación de Ia enfer-
medad de Bumedián. La burguesÍa
temía que l-as fricciones en 1a
cúspide del Estado que acompaña-
ban necesariamente e1 proceso de
sucesi6n creasen una inestabili-
dad susceptible de abrir brechas
para las masas y los mil-itantes
que quisieran aprovechar 1a situa
ción para intensi f icar su propa--
ganda y agitación polÍticas.

Los arrestos tuvieron lugar
eI 9 de noviembre de 1978 en la
Academia militar de Cherchell.
Nuestro camarada Rabah Benkhallat
ya habÍa sido detenido una prime-
ra vez por Ia Seguridad Militar
en julio de 1976. La amplitud de
la represión desencadenada mues-
tra sobre todo que l-a burguesía
tiene miedo de Ia propaganda del
marxismo revolucionario, más aún
en el Ejército. Algunas personas
que habían simpatizado con nues-
tros compañeros fueron arrestados
y torturados. Tres cadetes milj_ta
res que eran simples contactoE
han pasado con los compañeros dos
años de prisión antes de ser libe
rados en vísperas deI proceso.Pol
otra parte, otros militares fue-
ron arrestados y torturados antes
de ser liberados a1 cabo de 20 dÍ
as. por eI sirnple crimen de lrabe}
1eÍdo nuestra prensa.

La burquesía siente un miedo
tanto más grande de1 contaoio Cel-
marxismo cuanto que ninguno de
Ios militares detenidos es un ofi
cial de carrera que hubicra entrá
do voluntaria¡nente en Ias filaE
del Ejército. Todos e1los egresa-
ron de la "Escuela de cadetes de
1a Revofución" creada en vísperas
de la independencia por el Ej6r-
cito de Liberación lla.cional, en
la frontera entre Argelia y Túnez,
para tomar a su cargo los hijos
de los guerrilleros, de los comba
tientes muertos 1' de muti lado:; dE
guerra. Desde su tierna infancia,
1os cadetes del:i-eron recibir una
formación premilitar con todo 1o
que eso supone Ce despotismo je-
rárquico 1, de vida de regimiento.
A continuación estaban destinados
a volverse oficiales def Ejérci-
to. No es difÍcil imaginar eI pc-
tencj-al de revuelta de esos jóve-
nes militares, j-ncorporados d-e
por vlda y contra su volun+-ad,sin
haber firn'.ado eI mÍni¡no coinprorni-
so con e1 Ejército.

Los trabajadores ¡,1o: jóve-
nes conscientes def peligro con-

trarrevolucionario de1 militaris-
mo Surgués; todos aquellos que sa
ben que el Ejército arg,=Iino no
estuvo en los sitlos del terremo-
to de E1 Asnam cara ayudar a las
masas golpeadas, sino para cuadri
Ilar 1a reqión y evitar '1ue la có
Iera popular desembocase en moti-
nesi todos aguellos que sienten o
dio contra Ios burgueses, 1os ex-
plotadores i/ su Estado, se recono
cerán en nuestro combate para mo-
vilizar en e1 terreno de fa lucha
de clase intransigente el mayor
número posible de obreros y de jó
venes co¡nbatientes para arrancar
la liberación de nuestros compañe
ros detenldos, y para obtener en-
tre tanto condiciones de deten-
ción menos inhumanas (traslado a
una prisión civi1, derecho de vi-
sita ampliado a todos los ¡niem-
bros de 1a familia y amigos, dere
cho de lectura, de rece-ción dE
paquetes, etc. ) .

lJosotros no hacemos de esta
lucha una cuestlón de secta. La
detención y Ia condena de nues-
tros compañeros no es sino un e-
pisodio más de 1a represión bur-
guesa que se abate sobre las ma-
sas en Argelia. La lucha lj-rara exi
gir su liberación es inse¡arablé
de l-a movifización con miras a
Dreparar una respuesta de clase

contra Ia represión burguesa.

Los trabajadores y los jóve-
nes combatientes que quieren l-u-
char contra la represi6n burguesa
y para arrancar las l-ibertades po
l-fticas y sindicales indispensa:
bles al desarrollo del movimiento
obrero en Argelia deberán j-nscri-
bir entre sus reivindicaciones l-a
liberación incondicional de todos
Ios prisioneros polfticos y e1 1i
bre retorno de todos los exil
lados.

(Extrai-do de EL OUMAMI
no 13, enero de l9B1)

Llamamos a todos los
militantes, lectores y sim
patizantes a manifestar sI
solidaridad actÍva con nues
tros compañeros y contactoE
golpeados por 1a represi6n
burguesa en Argelia enviáin-
donos una suscripción para
su defensa.

Enviar eI cheque banca
rio o postal a nombre de
SARO (con Ia mención "SoIi-
darité A1gérie") a nuestro
1oca1 de París : 20, rue
Jean 3outon - París 12

Comunicado del Partido
Tras las confesiones arranca

das bajo Ia tortura y un simulal
cro de proceso, cinco militantes
), contactos de nuestra organiza-
ción han sido condenados a penas
de 3 a I0 años de prisión. Se tra
ta de lvlohamed Benssada, Rabah Bei
khallat, Abdelmalek Kendour, Ali
Akkache y Mohamed Naaman. Saluda-
mos a estos jóvenes revofuciona-
rios que, a pesar de dos años de
detención en ef aislamiento total
entre las manos de Ia Seguridad
Militar argelina, no han vacilado
en reivindicar valerosamente sus
ideas frente a quienes se dispo-
nían a condenarlos.

Este proceso es un nuevo epi
sodio de 1a represión que golpea
cotidianamente a 1a clase obrera
l/ a las mas as po}:res de Arqeli a,
míentras que la nueva clase domi-
nante surgida de 1a independencia
se engrasa cínicamente acumulando
riqueza sobre rlqueza. EI encarni
zamiento contra fos condenados de
Bfida muestra a qué punto Ia bur-
guesía argelina teme 1a difusión
-en particul-ar en el- seno de1 E-
jército, princlpal instrumento de
defensa de su dominación y de sus
privilegios contra 1a cóIera de
1as masas- deI marxismo revolucio
nario, e1 que desenmascara todaE
sus mentiras acerca del- supuesto

"socialismo" argelino y muestra a
los oprimidos Ia vfa de su emanci
pación. Pero ni ta represión ni
las mentiras burguesas impedirán
que e1 abismo de clase se profun-
dice dfa a dfa, en Argelia y por
doquier, y que Ia clase obrera se
ampare con el arma de1 marxismo
para organízar, a 1a cabeza de
los pobres,el combate contra el
capitalismo.

Lanzamos un llamamiento a to
dos los revolucionarios, a todo3
1os militantes de 1a causa de 1a
emancipaci6n proletaria, para lu-
char con nosotros por 1a libera-
ción de 1os condenados de B1ida,
y para arrancarlos de las manos
de 1a Seguridad mMílitar.

En cuanto a 1os burgueses ar
gelinos, a sus policÍas y a sus
torturadores, no imploramos de su
parte ni "medidas de liberación"
ni clemencia. Só1o tenemos para
decirles que eI día en que Ia cl a
se obrera proceda aI arreglo de
cuentas, eI castigo que sufrirán
por parte de l-as masas será a Ia
medida de los sufrlmientos oue
1es han infligido.

PARTIDO COMUNISTA INTERNACIONAL

f9 de enero de 1981
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En el artícu'lo "Consideraciones so
bre la revolución sandinista" (EL ProLel
tay,io n" 9) hemos demostrado que ia im-
portancia revolucionaria de la corriente
latinoamericana que se entronca con la
revolución cubana a través de la 0LAS de
bla apreciarse según su capacidad pará
trastocar el statu quo semicolonial de la
región (estremeciendo así uno de los pi-
lares esenciales del imperialismo ameri-
cano) y según su capacidad de enfrenta-
miento no sólo contra el Estado y las
viejas clases burguesas agrarias y mine-
ras ligadas a1 imperialismo, sino tam-
bién contra 1a burguesia reformista, de-
nunciada por la OLAS misma por serunpj-
lar alternativo de este mismo statu quo
continental. Amér'ica Central, decíamos
allí, es un test definitivo de la curva
histórica de esta corriente, en la medi-
da en que el Balkán americano, atrasado
social e industrialmente, y sometido prác
ticanrente a la tutela colonial americaná,
es el terreno adecuado para semejante pro
grama burgués-democrático-radical o, sl
se quiere, popular-nacional-revoluciona-
rio.

La parábola del sandinismo fue la
prueba experimental de su agotamiento his
tór'ico. La guerra civil en El SalvadoF
es a su vez la confirmación de que nues-
tro análisis no concierne a este o a a-
quel pais, sino a toda el área de Ar¡éri-
ca Central y! con mayor razón aún, de

Et Frente Democrático Revotucionario

cial, financiera e industrial, y con la
ayuda de las bandas paralegales, se en-
fr'entan a Ia Iucha de obreros, campesi-
ll9s y sectores de la pequeña burguesia
radical. La represión es feroz y se ata-
ca a cuanto opositor ose levantar la voz.

La confluencia del movimiento o-
brero y el de las masas campesinas con
el de las organizaciones armadas resulta
de una necesidad evidente de la guerra
social. La agudización de la luchadecla
ses supone sus encuadramientos militare§.
La guerra civil exige el aniquilamiento
del adversario. La clase dominante salva
doreña, apoyada por e1 imperialismo, lo
ha comprendido muy bien. Por esta razón,
a Ia vez que el presidente Romero - apu
rado por los EE.UU.- pidió en mayo de
1979 la apertura de un "diálogo nacional"
a 1a oposición democrática para 11evar a
delante el cumplimiento de reformas bur-
guesas, Ia extensión de Ia base social
del poder a sectores burgueses más am-
plios y su integración en el Estado, la
1a represión no paró en ningún momento.

La oposición democrática exigió
entonces 1a partida de1 general Romero
para dar su apoyo a un plan de reformas
Lleuado adelante por eL Ejército. E1 "Fq
ro Popu'lar", que agrupaba junto a la De-
mocracia Crist'iana a1 MNR, a la UDN, a

las LP-28 y objetivamente también al
FAPU (porintermedio de Ia dirección de
1a FENESTRAS), pidió Ia democratización
negociada de1 paÍs. Los militares acepta
ron y e1 15 de octubre de 1979 se da un
golpe militar y se forma la Junta Revolu
cionaria Gubernativa (JGR) con el apoyo
de Ia Iglesia y compuesta por dos milita
res (Gutiérrez, de la "1inea dura", y lla
jano, de la oficialidad reformista), por
un ministro del MNR (Guillermo Ungo),por
otros de 1a DC y por un representante de
la UDN, es decir, del PC salvadoreño,que
ocupa e1 Ministerio del Trabaio.

Este "acuerdo cfvico-militar" era
la continuación natural de toda 1a polf-
tica de la oposición democrática que des
r.e siempre habfa buscado, no Ia revolul
ción, sino un acuerdo con e1 Ejército. A
sf,1os intelectuales y 1as capas peque;
ño-burguesas habfan apoyado e1 golpe mi-
litar de 1944 contra el general Martfnez
(e1 carnicero de la revueita proletaria
de 1932) ; e1 golpe de octubre de 1960
contó con el apoyo de sectores burguese¡
pequeño-burgueses y de 1a izquierda en
todos sus matices ; en 7972 se form6 la
Uni6n Nacional de Oposici6n (UNO) con 1a
DC, el MNR y ia UDN, con un programa de
reformas electorales, y su candidato fue
Napoleon Duarte, el actual presidente de
la Junta Militar.

El proyecto reformista del Ejérci
to y de1 Foro Popular fracasó porque eT
choque de clases no se extingui6 como
consecuencia de la formaci6n de la JGR.
Las masas no se desarmaron ni se desmovi
lizaron, y e1 Ejército no dej6 de repri:
mir un solo instante. En San Salvador,in
mediatamente después del golpe, e1 Ejér:
cito masacró a los obreros en lucha de
las fábricas L ido, Diana, Arco Ingenie-

A partir del 1" de abri1 de 1980,
toda 1a oposición a la Junta Militar es-
tá agrupada en el Frente Democrático Re-
volucionario (FDR). El FDR está consti-
tuído por las I Iamadas "organizaciones
revolucionarias" y por 1os llamados "par
tidos democráticos". Las "organizacione§
revolucionarias" son 1as siguientes :

- Bloque Popular Revolucionario (BPR),al
cual adhieren Ia importante Federación
de Trabajadores del Campo (FTC), el Comi
té Coordinador de Sindicatos que agrupá
a 33 organizaciones gremiales, diferen-
tes fuerzas universitarias y el Movimien
to EstudiantiI Universitario. El BPR es=
tá vinculado estrechamente con las Fuer-
zas Populares de Liberación Farabuncio
Martí (FPL), organización de carácter mi
litar ;

- Frente de Acción Popular Unificado (FAPU),
que cuenta con la Federación Sindical
FENESTRAS y con una buena implantación
en Ia clase obrera. Las Fuerzas Armadas
de la Resistencia Nacional (FARN) se i-
dentifican po1Íticamente con el FAPU ; y
finalmente:

- Ligas Populares del 28 de Febrero(LP-28),
con implantación entre los trabajadores
agrícolas y campesinos, las que, junto
al Ejército Revolucionario del Pueblo
(ERP), están vinculadas al Partido de la
Revolución Salvadoreña (PRS).

Las dos últimas cornientes se re-
claman del maoísmo. La primera está más
directamente vinculada al castrismo. Las
FPL datan de 1970, el ERP de 1972 y las
FARN de 1975. El FAPU y e1 tsPR hacen su
aparición en 7974-75, mientras que las
LP-28 lo hacen en 1978.

Et gotpe militar
El Salvador es el teatro de una

verdadera guerra civil con más de 10.000
muertcs en 1980. E1 Ejército y 1a Guar-

Los llamados "partidos democráti-
cos" están representados por :

- unión Democrática Nacionalista (UDN).
que es 1a estructura 1ega1 de1 pártiáo
Comunista Salvadoreño (PCS) ;

- Mov j mi ento Nac i onal Revol uc i onari o ( l,lNR ),
partido burgués que adhiere a la Interna
cional Socialista ; y

- Movimiento Popular Social Cristiano, a
la disidente de la Democracia Cristiana.

Además, adhieren al FDR :

- el Movimiento Independiente de Profe-
sionales y Técnicos de E1 Salvador ;

- la FENESTRAS ya citada ;

- la Federación Unitaria Sindical de El
Salvador;

- la Federación Sindical de Trabajadores
de la Industria del Alimento, Vestidoso
Textiles, Similares y Conexos ;

- el Sindicato de Trabajadores del Insti
tuto Salvadoreño del Seguro Social ;

- e.l Sindicato Textil de Industnias Uni-
das S.A. ;

- la Asociación General de Estudiantes
Univers itarios Sa1 vadoreños ; y

- la Universidad de El Salvador.

Como miembros observadores están
la Universidad Centroamericana (de los
jesuítas) y 1a Federación Nacional de la
Pequeña Empresa.

de octubre 1979

dia Nacional, apoyados por los EE.UU. y
países como Venezuela, al servicio de los
terratenientes y de 1a burguesia comer-

Salvador

La guerra civil y el
revolucionar¡smo

América Latina.

Y esto porque tanto el sandinismo
como Ios "movimientos revolucionarios"
salvadoreños han terminado aceptando pro
gramáticamente la "coexistencia pacifi:
ca" y e1 "respeto mutuo" entre los Esta-
dos, es decir, reconociendo la perenni-
dad de1 imperio americano, por una par-
te ; la alianza con la burguesla refor-
mista, por otra ; y, finalmente, un com-
promiso negociado con e1 Ejército (que
en el caso nicaragüense fue, sin embargo,
imposible). En otras palabras, el radica
f ismo pequeño-burgués de la OLAS ha ter-
minado por renegar toda perspectiva de
trastocamiento continental - más bien re
giona'l - revolucionario, para volverse
algo así como un "reformismo armado", co
mo movimientos po1Íticos violentos aT
servicio de una reforna compatible con
el Orden continental establecido.
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ocaso histórico del
pequeño-burgués
ros y Apex, mientras los campesinos fue-
ron ametrallados en Morazán, Chalatenan-
go, San Miguel, etc. E'l balance durante
1a primera semana de su gobierno fue de
más de 100 muertos a manos del Ejército.
Los"partidos democráticos" hicieron lo
que pudieron para apoyar el intento re-
formista, y los stalinistas de la UDN a-
firmaron por radio que no fue el Eiérci-
to el que ametrall6unamanifestación del
21 de octubre, sino ttfuerzas ocultas con
tr.arias a La Juntatt... Esta situación lle
vó a las LP-28, que en un primer momento
tuvieron una actitud ambigua, pero que
se inscribfa en su orientaci6n pasada, a

retirarse del Foro. Las otras "organiza-
ciones revolucionarias" se opusieron des
de e1 primer momento a la JGR.

Tras el naufragio del intento re-
formista de octubre, los representantes
del MNR, el ministro del trabaio (UDN) y
un ala demócrata cristiana dimitieron de]
gobierno en 1os primeros dÍas de enero
de 1980. El sentido de esta dimisión es
bien claro en el "Manifiesto" pubiicado
el 4 de enero por los ex-ministros :ttLla
monas a La juuentud militar, escriben en
é1, para que no se dejen arl?astrar pov'
La demagogia y manipuleo que en La Fuer'-
za Atmada hacen Los militares derechts-
tas ; a ?escq.tar Los postulados del SU

( ! ), procLama y Luchar junto aL puebLo

salt;adareño (... ) EL Fot'o Popular exige
que en at:as d.e Los intereses de La Pa-
tria se irnpulse La Proclama de La Fuerza
Atmadn y La Platafonna comúrt del Fot'o Po

pulan:". La renuncia no implicaba un cam-
bio de objetivos, sino de táctica por
parte del reformismo. Esto lo explican
muy bien Guillermo Ungo y R. Mayorga (o-
ti^o ex-ministro de la primera Junta) :

ttHay, conceptualmente hablando' tres po-
sibilidades de salida para La crisis. La
primera es que eL ejército se desmoxone
coma consecuencia de utla oictoria mili-
tax de La izquierda. Dadas Las condicio-
nes actunles, esta hip'ot:esis no pa.rece
en absoluto cercene. Segunda : que eL e-
j€r'cito aniquile eL mouímiento popular y
a Las organt-zaciones arTnadas que Lo er-
presan. Teóricatnente, esto es posible ;
en La prdctica no se ,e como un desenla-
ce probabLe. La tercexa posibilidad con-
siste en que se apvolechen Las diferen-
cias existentes en eL seno de Las FF.AA.
Entonces, si Las organizaciones reuolu-
cíonanias aceptan que se depure del ejér
cito a Los sectores derechistas, y si La

tendencio pnognesisLa de las FF.AA. doci
de aliarse con Las fuerzas re¡solucíona-
rias, podrla dan'se urua salida". Es ob-
vio qu'e los "partidos democráticos" tra-
bajan para esta Última soluci6n : "Noso-
tt:os conocimos a un sector míLitar pro'
gresista que ahora podrd estar díLuído,
neutralizado, medLatizado, que puede es-
tar confur'dído (sic), pero que no puede
hn.ber desaoarecído de la noche a 7a maña

ne, continúa Ungo (..,) Esro abre cterz
tas posibiLidades de que esta tendencia
Llegue en un momento dado a un entendi-
miento con Las organtzaciones populares'
rettolucionan:ias y democrdticas't (dec l ara
ciones al diario EL Día de México, lB/
s/80) .

Tras la salida de estos burgueses
y traidores de Ia Junta, las "organiza-
ciones revolucionarias", en vez de denun
ciar el infame papel cumplido por ellosl
para así quitarles todo apoyo social, se
lanzaron con los brazos abiertos a reco-
gerlos a fin de sellar la "unidad de las
fuerzas revolucionarias y democráticas".
El 11 de ener o, BPR, FAPU, LP-28 y UDN

(!) lanzan conjuntamente un Manifiesto
donde se expresa i"nuestxa solidaxidad
con 

-todos 
l-.o-s pgty.io.La.s que Luchan por

la liberación definitioa de nuestro pue-
blo y de mcnera espect-al con Las organi-
zaciones que forman eL Foro PopuLan"l Y

añaden : "DeL mismo mado, con aquellos
militat,es que no abandondn sus aspiracio
nes de cunbio ( 1éase : el coronel ltlajano
y Cla) y justicia a pesat del predominio
que por hoy (!1,) tienen Los sectores más
reaccionaríos del ejZrcito, g Les Llana-
mos a Luchat junto aL pueblo por esos i-
deales de paz". El 21 de enero, el MNR

expresa su solidanidad con este Manifies
to.

Por su parte, otro Manifiesto del
PCS, de las FPL y de 1as FARN del 10 de
enero dice as7 i "La uni6n de Las fuer-
zas reuoLuciornrias y denr>cr,á-ticas es
una necesidad urgente, es uTtLt premisa im
prescíndible para La Liberací1n del pue=
blo (...) Los nilitares hontados (para
la democracia pequeño-burguesa la oficia
Iidad se divide en "honrada" y "represil
Vd"..., ndr.\ no quieren tm enfrentanien-
to entTe Las FF.AA. y eL pueblo en aptnas.
Nosotros compartimos ese sentimiento a
confiarnos en que, por su honestidad y pa
ttiotismo, por ser parie del pueblo, es-
tos militat,es ocuparán eL Lugar que Les
corresponde junto a nosotros".

Todo estaba ya en su lugar para
el nacimiento del Frente Democrático Re-
volucionario, el que hace suya una "Pla-
taforma Programática del Gobierno Demo-
crático Revolucionario". En e1 plano in-
ternaciornl, lejos de toda visi6n revolu
cionaria antiimperialista, preconiza "La
soZí.darídad, la conuíoencLa pacífica, La

igualdad de derechos y eL respeto mutuo
entre Los Estados". ln el plano poíítico,
¡reconiza un gobierno integrado "con re-
presentantes del mouimiento reooltrciona-
rio g popular de Los partídos, oz.ganiza-
ciones, sectores y persornlidades demo-
cráticos (que) comprenderá asim-ísma a
Los profesionales honestos (evidentemen-
te la "honestidad" es una idea fija en-
tre estos "revolucionarios", ndr) , al
.7av9 py6gy.csista, a pant;dos democnáLi-
cos como eL MNR, Los sectores auanzados
de La Democracia cv,istíana ; a Los of¿-
ciales dígnos y honestos del Ei6r'cito,
que est6n dispuestos a set:rir Los intere
ses del Pueblott. En e1 plano míLito;t', se
tratará de ttfortalecer y desarz,oLlar eL
Ejárcito popular, aL cuaL se incorpot'a-
r6n Los elementos de tropa, suboficiales,
oficiales (l!) y jefes (!!l!) dei actual
Ejército que mantengan una coruTucta Lim
pia,,. La "conducta f impia" de 1a jerar:
quía militar y de 1os jefes del Ei6rcito,
forjado durante décadas para masacrar o-
breros y campesinos, y adiestrado desde
siempre por e1 imperialismo, la conocen

bien las masas explotadas salvadoreñas !

Y se termina reconociendo que e1 progra-
ma propuesto a las masas obreras y campe
sinás ho es sino una copia "meiorada"deT
programa del Foro Popular y de la prime-
ra JGR : ttA partir del 15 de octubre de
7979, diuersos partídos A secto"es uarla.-
mente han intentado desde eL gobierno LLe
oax a La pr'actica gran parte de Las medi
das que proponemos ( ... ) Esta etperien-
cia confinn1 con Loda clal'id,ed que esLa
obra transforrnadov'a s6lo puede realizar'-
La eL mo»iniento reuoluciortario unido'en
alianza eon Lodas Las fuerzas democnáti-
cas".

El broche de oro de esta Parábola
descendente del radicalismo burgués de
corte popular y castrista ha sido el nom

bramiento de Guillermo Ungo, ex-ministro
de Ia primera Junta Militar y secretario
de la conferencia permanente de 1os par-
tidos socialdem6cratas del continente a-
mericano, como presidente del FDR el ?

de enero de 1981.

Una nueva prueba de la subordina-
ci6n de la lucha de las masas obreras y
campesinas explotadas a estas exigencias
de ia burguesia reformista está dada por
1a "huelgá insurreccional" de tres días
lanzada el 12 de agosto de 1980 por par-
te del FDR, "que con esta acci1n trata
pnecisonente áe demostrot' a La opíni'on'erLerior (léase : EE.UU. y Ios otrbs paí
ses americanos, ndr) eL apoyopopuLarque
asegura tenez. y que Le señaLa como urt/7

fuenza a Lener en cuenta en cualquien so
Lución pata la crísis saluadorena" (81-

Pals, L5/B/80). Este "ejercicio de publi
cidai" Ie cosi.6 a Ias masas varios cente
nares de muertos. ***

La revol ucion popular-constitucio
nalista francesa de febrero de 1B4B ha-
bría debido ser el detonador de la ola
revolucionaria democrático-burguesa en
e1 Viejo Continente y de Ia demota del
piiar áe la contrarrevoluci6n de enton-
ces, el zarismo ruso. Pero, Por ellas
mismas, 1a burguesía y Ia pequeña burgue
sía democráticas no tuvieron Ia energia
sino para repnimir al proletariado insu
rrectb de Pai'ís en el mes de iunio. La
lucha popuiar y la posible victoria cons
titucional de Ia democracia en El Salva
dor son la cola tardía de 'la ola populaF
que sacudi6 América Latina de la_segunda
posguerra, y su victoria señalará el to-
que de difuntos del radicalismo antiimpe
nial ista burgués de antaño.

Ahora bien, ¿cuál serfa el mejor
de los desenlaces de la lucha actual des
de e1 punto de vista del proletariado 7
En las condiciones actuales, el desenla-
ce más posit'ivo serfa aquel en que las
masas trabajadoras y el campesinado po-
bre, que han combatido heroicamente con-
tra e1 régimen en vigor' vuelvan imposi
ble todo compromiso viable queel FDR tra
ta de establecer con la oligarqula domi
nante y con un sector de sus FF.AA., des
truyan todas 'las estructuras represiva§
y militares del Estado e impongan la ex-
propiacioñ de los terratenientes y del
imperialismo, asestando asf un golpe po-
lítico y social cons'iderable al Orden
burgués, y debilitando consecuentemente
1a posibilidad de un retorno a la situa-
ción polÍtica y social anterior, posibi-
lidad que será tantomás amenazadora cuan
to menos radical sea la victoria del"blo
quá popularrrl y, al mismo tiempo, que es
tas masas explotadas y oprimidas impon
gan por la fuerza a1 régimen político
burgués que surgiría de la derrota del
actual las libertades de asociación, de

(sigue en p. LL)



. .. a [a burguesía "apostólica"
La crisis ener,gética de 1973,

con eI brusco aumenlo del precio
del petró1eo (producción princi -pal del pals), ha sido un factor
importante de l-a reorganización
inter-na de 1a burguesla. EI etror
me aumunLo de Ia renta petroleral
acrecienta el poder fi:talciero
tlel Estado y abre perspec{,ivas
más ambiciosas a Ia bur¿uesfa r¡e
nczolana, v 1a posibilidad rte obI
tener ur arreglo más proyechoso
con e1 imperialismo.

La primera medida del n¡revo
gobierno (presidido por el social
demócrata Andrés Pérez) es 1a de-
nuncia del Tratado de Reciproci -dad Comercial que desde 1939 ga-
rantizal¡a importantes ventajas a-
duaneras a los EE.UU"

La mayor parte de la burgue-
sfa tradicional, cónodamente inl;-
talada en esta situación, tiene
d.emasiada inercia para sacar et
máximo Llíovecho de las nuevas
perspectivas.A su flailco sLlrge un
ñuevó grupo burgués, más diná;rico
y a[daz, popularmente conocido
con eI nomtlre de'rLos doce Apóstp
lesrr. Es este grupo que gana las
efccciones presidenciales, llevan
do aI poder at'Acci ón Democrática!r
de C. A. Pérez.

El gobierno lanza e1 QLririto
Plan de la Nación (cuyo idéo1ogo,
Cumersi ndo Rod rlguez, es un vicjo
trizquierdistart, fundador y an'iiguo
teórico «ie1 MIR) que no es otra
cosa que un fabuloso plan de enri
qttecimiento de Ia misma trurguesfatrapostólicarr. Este consiste, en 9sencia, en un gran programa de in
dustri alización forzada eon capi-
tales es talales, acompañado de Ia
naci orruLLzac,í ón (negoeiada por su
pueslo) uet nierro y cI pebióleoT
La burguesfa "apostó1icalt obtiene
sus beneficios de los trabajos de
construcción de estas industrias
y de 1as obras piihlicas corres -
purrdienteg, asf cunro de una eran
variodad de servicios (nranterri
mienbo consultorla, comerci aliza
ción) que prestan a 1as et'lpresas
del Est.¡do.

Err relación al mcvl¡lieirto o-
brero, e1 gotrierno sociald'-.;rócra-
ta (aconsejaclr por Gumersindo Ro-
drfguez) se anbicipa a la agita -
ción social, que la lnf'Iación cre
ciente p.r-:itfa prevcr para un t;
turo próximo, decretando una Ley
t1e Aumento SalariaIes, que nejora
considerablemente el poder acrqui-
si tivo rlr] la clase obrera ( trasta
un 3O/o por sollre tos salarj os más
ba¡os). La venta petrolera permi-
tc comprar, una v¿z más, 1a paz
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Carta de-Hasta 1978r1os engranajes de
mocráticos del Estado venezolano;
lubrificado con atrundante petró -
Ieo, hatrfan cumplido muy bien su
función de debilitar, desviar, re
primir y comprar, todo aI misnd
tiempo, Ios pocos brotes de comba
tividad obrera. Pero, como Io a I
testiguan f¡s acontecimientos de
estos rlltimos 2 años, esta situa- consecueneia de
ción ha comenzado a cambiar como vocados por Ia

De [a burguesía tradicionat...
EI advenimiento de fa 11ama- sotrre todo en funcÍón de trailsfe-

da'rpetroclemocraciattvenezolana, rir 1a ren'ba petrolera a los dife
dontle 1a relativa estabilldad con rentes sectores de esta burguesfá
trasba con 1a situación .urbulen. a través de diversos m ca,lismos
ta de 1os otros pafses de América que suponen Ia intervención de1
Latina, data de1 23 de enero de gobierno; en ta_nto, e1 apoyo a 1a
I958, fecha de ]a cafda deI Cic- acbivida4 industrial pasa a seguqtador Pérez Jiménez, _representan- do p1ano. por eso, Ia t,urguelfáte -de ]as viejas oligarqulas re- iraái"iona1 no esiuvo jamás preo-trógr:rIas. La instauración del r§ cupada por 1a eficacia y 1a'rentagimen democrático marca el- paso biiidad-de sus industriás, dond6
a1 poCier de la burguesla trarlicio la productividad es muy bá¡a: sus
na1 , de. tipo Sgq.p.l.a-gIe, estreche erples.s son rrás bien un médi o de
mente ligada al inperialismo de apiopiarse de una porción de Ia
los EE.UU. con quien negocia la róntá petrolera, tá.io fa for6a de
industrial).zación del pals, si- srrbsidios suministrados por el uoguiendo el nmodelo" c1ásico de 1a bierno.
sustitución rle l-g¡-lmpojjlg¿!ne§' 

Esto ha teriido Ímportantes
Asf se instalan 1as intlus- consecuencias para :l movinientO

trias productoras de bienes de obrero, ya ,lre Ia burguesla a diq
consumo directo, hasta entonces puesto siempre de un margen sufi-
importados, con 1a asociación de} ciente pari: comprar La paz social
capital nacional y e1 capital im- distribuyendo rnigajas entre Ios
perialista. Paralelamentó, e1 Es- proletarios. Un ejemplo ilustrati
tado toma las redidas proteccio - vo de esto ha sido el PIan de E -
nistas correspondientes. mergsgcis con el cual er g-offio

provisional de Larrazábal enfren-
Sin embargo, para esta l:ur - t6, en 1958, la formidable agita-

guesla tradicíona1 no es Ia lnclus ción social que siguió a la calda
tria su principat fuenbe d.e riq.rE de aquella dictadura, plan que
z&t sino e1 petró1eo, cuya extia6 consistió, esenclalmente, en pa-
ción se remonta a principios üE gar un salario mfnimo a los deso-
siglo. Asf, e1 apaiato admlnistra cupados, ien un pafs dontle no
tivo de1 Estatlr está organizado existió nunca seguro de desempleo!

social. Tanto es asf que, tres a-
ños después, habrendo ra infla
ción carcomido dichos aumentosrla
cl,ase obrera esperaba confiada
del gotrierno otro decreto equiva-
fenie.

Una nueva fracción
burguesa en et poder
A la sonbra de estas dos

fracciones burguesas, se desarro-
11a lentamente otra burguesfareco
nómicamente menos poderosa y marl
ginada de1 poder polltico. Su ba-
se productiva es 1a mediana indus
tria y la mediana agricultura cal
pitalista; de la renta petrolera
e}1a no rccibe más que fos restos
de su reparto entre 1os sectores
granburgueses. Con el- desarrollo
vertiginoso del Quinto PIan, esta
mediana burguesla se refuerza y
desarrol-1a a un ritno acelerado.Y
aI mismo tiempo, crecen sus ambi-
ci one s polltlcas.

En I978, año de las eleccio
nes, Ia evoluclón de la economfá
ha ca¡¡biado, lo que derivará tam-
b1én en un cambio polftico.

La inflación rnundial ha co -
rrofdo considerablemente 1os in -
gresos de1 petró1eo; 1os pozos ve
nezolanos dan muestras de agota -
miento; 1a comercialización del
petró1eo nacionalizado se vuelve
más dlffcil; la deuda exterior
creada por e1 V Plan equivale a
dos años y oredio de ingresos pe-
troleros; 1a corrupción generali-
zada ha alcanzado niveles aLarman
Les : iodo esto exige, en resguai
do de 1os intereses profundos del
capital nacional, una nueva polf-
tica, una polftica de recambio pa
ra eI dla en que desaparezcan los
beneficios producidos por eI pe-
tróteo" Y quién podrá realízar
esta polftica, si no es Ia frac -
ción burguesa menos Iigada a 1a
renta petrolera, es decir, preci-
sanelLe, esta lnediana burguesfa
industrlal, agraria y cotuercial?

Asl, Ias elecciorres presi -
denciales de 1978 darán 1a victo
ria al ca;rdidato de esta frac-
ción, Luis Herrera, princiPaJ- di
rigente del ala izquierda del
ptrrticlo demócrata - Cristiano
COPEI. Poco después de asumir eI
poder tienen 1,1g¿1r 1as eleccio -
nes para 1a dirección de F'EDECA-
MARAS, 1a máxima organización em

presarial de1 pafs, Tradicional-
mente est¿rs elecciotres se iran Ii
mita<1o a ratificar urlil dlrección
previamente seleccionada por 1os
dirigent.es rle l-as prlncipalt:s or
garizaciotres sccLorlales.Pero en
f979 1as cos¿ts son difererttes :

d¡s cartdiclatos a presidir tlicho
organisno r:mplerrrlrl,r ¿na tlura ba-
talla; uno presitlcnte de fa Cáma
ra tle 1a Construcción, eI otro ,
Ciro Añcz, oscLlro f urlci onario de
Ia orga,ti 7.¿e i ótt y pe(lucrlo emprc-

¿Quién Ie pone el
los problemas pro

crlsis mundial.
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Venezuela

cascabel al gato?
sario de provincia" Rápidamente
toda la burguesla tradicional se
moviliza en defensa de su candi-
dato; una quincena de ex-presi -dentes de FEDECAMARAS firman un
comunicado proclamando su más fé
rea oposición a Añez; los presT
dentes de las Cámaras empresariá
les más poderosas firman otro cd
municado donde anunci an su negal
tiva a participar en una Junta
Directiva encabezada por Añez"La
Asamblea fue de Io más agitada y
finalmente Ciro Añez resultó
triunfador apoyado por un sinnrl-
mero de pequeñas organizaci-ones
empresariales, sobre todo de pro
vincia.

La polftica que Ia nueva
fracción burguesa comienza a im-
plantar representa una ruptura
con 1as precedentes. Claro está
que tal ruptura no tiene nada de
radical : Ias otras fracciones
burguesas conservan su poder eco
nómico con su correspondiente pe
so polltico, y como en eI pasado
Ias luchas entre diferentes sec-
tores burgueses terminan siempre
en compromisos sobre un nuevo
punto de equilibrio, más favora-
ble aI sector en ascenso (1).

La polftica económica deI
nuevo gobierno pone en evidencia
que otro tipo de intereses bur-
gueses han hecho su aparición:aI
contrario de Ias fracciones gran
burguesas tradicional y apostóIi
ca, Ios inLereses de esta nedial
na burguesla no giran en torno

def oro negro, sino de Ia explo-
tación eficaz y rentable de sus
obrerosr y es por eIIo que 1a po
lftica gutrernamental que ella eñ'
prende va dirigida no tanto aI
reparto de 1a renta petrolera co
mo a 1a rentatri lid;ld y competivi
dad. de la economfa nacional.

Las primeras nedidas deI go
bierno de Herrera Campis refle -jan claramento esto : reducción
de 1a masa monetaria circulante,
el Estado paga sus deudas con
cuentagotas y no inicia obras
de importancia. Las consecuen
cias son inmediatas : reducción
de la capacidad de crédito de
Ios t¡ancos; dificultades para las
emprasas tle la nás pequeña bur-
guesla o ligadas a sectores muy
tradicionales; algunas quiebran
otras reducen personal. En parti
cular Ia industria de Ia cons -trucción, primera en importancia
después de1 petró1eo, queda pra.c
ticamente paralizada. A continuá
ción, eI gobierno libera tos prE
cios que estaban controlados en
el gobierno anterior, y por otro
Iado amenaza cofi suprimir eL prg
teccioni.stno arancelario de mane-
ra selectiva, con e1 objeto, se-
grfn 1o expresado por e1 ninistro
de Fomento (ex-guerrillero), de
terminar con fa ayuda del Estad.o
a industrias no conpetitivas. To
da la Índustria texti I, una d;
1as más t radi cionale s, entra en
crisis.

dfas se repiten estas escenas :
barricadas, asaltos a los pues -
tos de policla, fuego, piedras y
tiros. Las azoteas de 1os super-
bloques de viviendas son las pla
zas fuertes de los rebeldes y la
policla debe tomarlas por asalto
con helicópteros; 1as escuelas
secundarias y liceos de los ba-
rrios constituyen lugares prlvi-
legiados de agitaci ón y organiza
ción obrera: et gobierno se ve o
bligado a cerrarlos por varioE
dÍas en tanto amaina la tormenta"

Los protagonistas de estos
enfrentamientos son llamados por
1a prensa encapuchados. ¿ Quiénes
son? Desde hace varios años, en
e1 principal barrio obrero de Ca
racas llamado tt23 de enerott ( iOE
ironfa, es 1a fecha aniversario
de Ia democracia,l), su a¡arición
esporádica está siempre ligada a
algun protllema de1 t¡arrio: falta
de agua, acumulación de basura,
etc., que provocan una manifesta
ción de protesta de los vecinos¡
cuando 1as !tfuerzas del ordentt
lIegan para disolverla son reci-
bidas a pedradas por gruPos fir-
xoes y decididos aparentemente
organizadosrque actrlan desde Ios
techos de Ios eclifieios: estos
son los encapuchados. Cuando Ia
rclación-Te--Tñdr7áE-se torna de-
masiado desfavorable se eseabu -Ilen rápidamente y rara vez 1a
policla logra apresar a alguno. A
continuaci6n de Ia manifestación
de noviembre, este fendmeno se
generali zó en los principales ba-
rrios obreros del oeste de Cara-
casrdonde se concentra 1a inmensa
mayorfa d.e la pc'blaciótr obrera ;jurto a las acciones esencialmen-
te defensivas del inicio, comien-
zan a llevar a cabo acciones de
comando, ofensivas contra puestos
de pol ícla y liceos miliLares, ins
tituciones donde Ios jóvenes pro-
letarios aprenden a, conocer Ias
delicias del mundo que les espera"

Finalmente, 1a famosa ley de
aumentos de salarios fue aprobada
en eI Parlamento por unanimidad
(¿quién Ie pone eI cascabel aI ga
to, cuando éste ha enseñado las
uñas?) y fue aplicada a partir
del 1E de enero de 198O. La Iey
fue concetida de manera similar
al decreto del gobierno anterior
y signified un aumento C':1 30%
para las categorlas más explota -
das,Pero 1a inflación galopante y
eI desempleo creciente han carco-
rnido ya los beneficios obtenidos"

(sigue en p. 10)

(f) I fa modificación de las
relaciones con e1 imperialismo a-
mericano se Ilóga a tr¿vés de a-
cuerdos con éste, quien les conce
de una mayor IiberLad de negocio§
con 1os'.ralses vecinos a cambio
de una mayor colaboracÍón del Es-
tado venezolano en eI mantenimien
to del statu-quo en el Caribe. Al
sf las fra,gatas de combate qur: de
ben llegar pronto de los astitle-
ros italianos servirán para abas-
tecer los Centros Culturales Vene
zolanos que ya luncionan en val
rias islas de Ia región.

La respuesta obrera
La nueva polftica de auste-

ridad ha de recaer clramáticamen-
te sobre 1a cfase obrera, sotrre
todo bajo Ia forma de desocupa-
ción (producida por eI cierre de
empresas o por 1a racionaliza -
ción de l,a produccfón) y pérdida
de valor adquisitivo de 1os sala
rios. EI m¡lestar no tarda en má
nifesLarse en la clase obrera.Eñ
Ias elecciones municipales de ju
nio de 1979 se alcanzan, por pr!
ttera vez en Venezr-¡el a, donde eI
voto es obligatorio, niveles sig
ni ricaíi vos áe abstónción (sup.f
rior a1 2O/o d,el electorado). Por
otra parte, Ias tendencias ttiz -quierdistasrr comier:zala a tener u
na cierta importancia en eI seno-
de Ios sindicatos, qrn desde ha-
ce décadas son el reducto de Ia
socialdemocracia más corrupta.

Sintiendo crecer 1a eólera
obrera, la CTV (principal cen-
tral sindical, controlada por 1a
soclaldenocracia) busca canali -
zarla sobre cauces legales pro-
poniendo al parlamento un proyec
to de ley de aumento general de
salarios. En e1 marco de Ia cam-
paña por esta }ey, la central
sindical regional deI Estado de
Aragua -una de 1as principales
zonas industriales de1 pals,fuer

temente afectada por Ia crisis-,
convoca en noviembre 1979 a una
huelga general d,e 24 hs. La CTV,
por su 1ado, Ilama también a una
huelga de 24 hs. en Caracas una
semana más tarde. Pero 1a ampli*
tud deI movi¡¡ri ento en Aragua es
tan impresionairte que 1a CTV re-
drce sus pretensiones y convoca
a'¡ediodfa de huelga err Ia Capi-
ta1, con una manifestaclón a las
17 hs. en ef centro de 1a ciu-
dad.

Los bonzos de la CTV se lle
varán una d.esagradabte sorpresaT
1a manifestación será enorme, 1a
más grande desde la cafda d.e Pé-
rez Giménez, cot't 1OO a 2OO.O0O
personas. Pero esto no será todo.
Rápid.amente la manifestación de-
ja de ser urt paclf ico paseo, co-
no hubieran querido los bonzos ':
numcrosos grupos de manifestan -
tes chocan con 1a policfa; tos
enfretamientos duran toda la no-
che. Af dla siguiente, a1 caer
1a tarcie, en 1os principales ba-
rrios obreros de Caracas surgen
barricadas y numerosos grupos de
jóvenes vuelven a eifrentarse
con }a policfa durante toda 1a
noche, tirando piedras, cókteles
molotov y disparando también ar*
mas de fuego. Durante varios



¡Viva la lucha del proletariado
Como 1o destacainos en lartCar

ta de Venezuela" que publicanoB
en este número, tantrién e1 prole-
tariado venezolano despierta de1
sopor en que logró mantenerlo Ia
bonanza petrolera durante 1os rll-
timos años,y acaba de dar su pri-
mera gran batalla de clase en es-
te nuevo perlodo: más de 20.00O
obreros repartid ¡s en más de 50
f á'bri cas, en d j.versas ciudades
de1 pafs, han nantenido juntos u-
na huelga general, declarada ite-
ga1 por el gobierno, iniciada eI
L3/8/8O y mantenida durante nás
de treinta dfas.

Aunque esta lucha, y Ia de -
rrota parcial a la que la lleva-
ron lirs direcciones sindicales re
formistas, 'nerecen un análisiE
más extenso q're efectuaremos pcs-
terÍormente, queremos inform¿rr
sin demora, a los ol¡reros avanza-
dos de otros palses, Ce 1cs aspec
tos más importantes de esta bata-
l-1a.

La industria textil venezola
na comprende dos ccntenares rlrr ¡¿-
bricas minrlsculas y 65 erpr"saE
pequeñas y medianas agrupadas en
un organismo patronal, 1a asocia-
ción textil venozolana; once fá-
bricas tienen entre 5OO y 2OOO o-
breros cada una, 1as demásrcifras
menores. Desde hace cerca de dos
añcs el sector textil está en cri
sis, con 5O% de capacidad produc-
tiva oeiosa. Según Ios pa.{,ronos
las causas de esta crisis son el
contrabando y Ia baja producbivi-
dad de la rnano de obra. Cono re-
sultado ha hatrido 3OOO rlcspido en
dos años.

Desde hace vari os ¿rños Ia
clase obrera bextil ha manifesta-
do un¿ gran combalividad. H¿ce 3
años, en ocasión del contrato co-
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(at-ene de p. 9)
tos signos de r¡alestar en Ia
clase obrera vuelven a sentirse
d€ nanera generalizada y todos
1os sectores comproqtetidos en la
defensa deI capitalismo buscan
soluciones: 1a CTY habla de otr¿
1ey adicional de aumentos;el mi-
nisterio de Fomento habla de esca
Ia móviI de salarios y Ios ernpre--
sarios de aumentos llgados a la
produc tividad.

La cLase obrera se verá e,npu
jada cada dla más a la lucha poi
la defensa de sus condiciones de
vid.ary los formidables combates o
breros de los rfltimos meses iráñ
generalízándose, haciendo de este
pals democrático y tradicionalnen
te estable un nuevo cenLro de luI
cha y dettdesestabilizaci6ntt de1
orden burgués que oprime las na-
sas explotadas de todo el sub-
c ont inent e "

lee¡ivo anterior, hubo esfuerzos
de unific¿rción prr encima de los
lfmites de la fábrica, e 'il.LcIuso
de 1a ciudad, ocurriendo fucrtes
luchas, sobretodc en Maracay,pero
terminando con eI despidc de nume
rosos obreros combativos.Desrle en
l,onces ha rrabido I uchas f recuenl
tes con paros intempestivos, asam
bleas de fábrica, tomas de fábri-
cas, manifestaciones call,ejeras y
choques con 1a policÍa,sobre todo
en M¿racay. En Caracas durante el
rnisno perforlo, tuvo Iugar un¿r lar
ga Iucha .le Ios clcre ros lexLi. IeE
para organizarse fuera de Ia uI-
tra ventlida cen;ral slndical CTY.
En esta lucha tuviercn que enfren
tarse a b¿ndas armarlas sindicale§
pero lograron salir de 1a C,IV, aun
que se organi-zaron:n la insigni-
ficante CUTV, central sindical tte
los stalinistas, que si esüá me-
nos vend.ida es sóIo porque no en-
cuentra conpralor.

Sobre el impulso de estas 1u
chas, di verscs gru^)os de Ia 1 lamá
da exi;rena lzquierda ad.r¡uieren iñ
fluencla lentro de las dtrecbivas
sindicales, e incluso su controf
en algunos casos; se traüa sobre-
todo de Ia 'tfracción ;rotskista n

clel MIR en Valencia, de Ia tr figa
soclaiistarr en il{aracay y delrtpro-
cesc polfticofr en Caracas.

En estas circunstaqcias s--
Ilega a 1a discusión del nuevo
contrato colec bivo. Por presión
de l-a base, los sindicatos crearr
un frente unido texiil,con e1 com
promiso d3 no fir¡lar separadamen-
te. Cuan,lo vence eI .olazo previs-
to en la ley para la negociación,
esta no ha avanzado un paso; los
otlreros reivindical 1a semana de
4O horas, 3O Bs. de aumento inme-
diato de1 jornal, otros 1O Bs. a
los 10 meses y olrros 1O Bs. a los
18 meses.Los patronos ofrecen 38s
de inmediato y I B.a los 18 meses"
Terminado et plazo legalrsó1o que
da un camino, Ia huelga. Los sin-
dicatos no 1a querfan, Y en su ma
yorla no la han preParado; con ex
cepcion:s no disponen de un fonclo
de huelga; pero las bases quj.eren
huelga. La ley prevé 12O horas tle
preariso, e1 reglamento añatle 30
dfas de reflexión. Las bases no
están dispuestas a esperar. Y 1a
huelga estalla a 1as 120 hJrasrel
13 de agosto. La CTV niega su apo
yo porque no se está respel,aiido
el reglárnento y e1 gobierno decl-a.
ra 1a huelga ilegal.

Desde eI prirner dfa se mani-
fiesta :rna gran co,rbatividad obre
ra, con fuert e ac t ividad en I aE
fát¡ricas y en las calles. En Cara
cas ocurren ch )qnci con Ia poli:
cfa. Hay más de 5O fábricas en
huelga.

Desrle un principio, la tácti
ca sindj-c¿l apunta a d.ividir a
los patronos; los lfderes sindica
Ies no pierden oc¿sión de afirmairrCasi tolos los patronos están

dispuestos a firnar, menos Zari-
kian, Mishkin y Blohm (1os más
grandes), que no han recibido más
financiamiento deI estaato; e1 go-
bierno debe forzarlos a carnbiar
su actitud agresivarr.

Í)l 25/8, después de 12 dfas
de huelga, eI gobierno convoca a
1as partes, Ies informa que se re
husa a asumir e1 papel de árbitro
qrre le confiere 1a ley y propone
ql¡e las partes nonbren un.nedia -dor d,e mutuo acuerdo; de paso el
ministro elogia eI civismo de los
dirigentes sindicales. La CTV, e1
nisno dla, anuncia que apoyará 1a
huelga aI cumplirse el plazo Ie-
ga1 de 30 dlas.

Patronos y sindicatos recha-
zan escoger un mediador y cada
quien hace una nueva proposición
económÍca; 1os sindicatos piden
I5 - 7,5O - 7.50 Bs y abandonan
1a reivindicación de las 40 horas,
los patronos proponen 4-O-2 Bs.
El 6 de septiembre, después d.e 24
dfas de huelga, eI gobierno propo
ne uu comproniso B - O - SBs.rque
ambas partes rechazan.

EI tolg M,rracay y su estado
Aragua estallan en Luólga general
de 24 horas de solidaridad con
1os textileros. Las ciud.ades es-
tan paralizaJas, por segunda, vez
en menos de un año, los 1O0.OOO o
l¡reros de Aragua dejan et trabajo
y tornan l-as calles en solidaridadcon los textileros en lucha.En Ma
racay t i e nc I ugar una manif es ba _-
ción nultitudinaria, en Ia quepor cierto no aparecen Ios direc-
tivos de Fetraragua, quienes han
declarado 1a huelga. El dfa si-
suienLe, Fedecámaras, I¿ asocia _
cr0n paLronal deI pals, publica un
comunicado donde denunóia 1a vio-
lencia subversiva de grupos extre
mistas que han desplazadó a IaE
directivas sindicales; de paso ha
ce insinuaciones aI ejército, qu6
tiene en Maracay sus principale-s
bases.

El l3/g trtendencia clasistart
e1 grupo que dirige el sindicato
textil de Caracas, publica un co-
mr¡nicado donde anuncia que e1 go-
blerno se ha comprometido a impe-
dir cualquier despido si los obre
ros aceptan firmar imediatamente-
sobre la base de la propuesta g -O - 5 Bs; este grupo afirma que
1a mayorfa de los sindicatos es-
tán dispuestos a firmar y que si
no se firma la derrota es inninen
te.4cusa a los grupos que no-
quieren firmar de responsables de
1a derrota, de demagogos y politi
querosr y de tomar es ta posición-
só1o para otrtener votos en las
próximas elecciones sindicaJ.es, re
conociendo asf que 1a base simpa-
tiza con aquellos que no quieren
f i rmar.

El I5/9 estalla la bomba,van
33 dfas de huelga; en Maracay dos
dirigentes sindicales tradici ona-

Carta de Venezuela
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textil !
les, sin consultar con sus bases,
pero con autoiidad lega1 para e-
IIo, firman el contrato para 5 fá
bricas (4O00 obreros ), aceptando
1as condiciones salariales del go
bierno y también los despidos so-
licitados por 1a patronal. Las iz
quierdas sindicales declaran imel
diatamente que han sid.o traiciona
das y que nó queda más renedii
que firmar.

Para eI L9/9 en las fábricas
menores se ha firmado, aceptando
1os pabronos retirar 1os despidos,
pero en 14 fábricas, en conjunto
Ias más importantes, aq:etlas que
pertenecen a Ios patronos más in-
transigentes, Ia huelga prosigue,
ya que estos no aceptan retirar
los despidos. La táctica sincLical
de Cividir a los patronos ha dedo
frutos ... Para mayor desgracia
de los obreros los patrones se
han diviclittq pe ro sobre t od o s e
han dividido Ios obreros; en 1a
mayorfa de las fábricas ya se tra
baja, pero aquellas donde 1a coml
baiividad de clase era más alta
han quedado aisladas y des.norali-
zadas.

EL 22/9 tttentlencia clasi stat'
firma el contrato de telares Ce
Palo Grande, negociando los despi
dos contra 1a renuncia voluntaria
de los obreros más odiados por
los patronos y e1 23/9 las Jernás
fábricas firman sin condiciones.

EI epllogo trágico de la htel
ga aparece en 1a prensa et 7/lO I
seis obreros de Hilanderlas Vene-
zolanas Ilevan ocho dfas de huel-
ga de hambre para obtener el reti
ro de IO3 despidos en su fáiricá
y comentan que ni siquiera los
han visitado los sin,licalistas,

IIa sido una gran batalla y
ha sido una derrota importante.El
prole taria,Io textil ha sido rlesca
bezalo: 2OOC obreros entre IoE
más cornbativos han sido desped.i -
dos. Sin embargo, podemos ser op-
timistas, 1a combatividad demos -
trada pcr 1-a clase garantiza nue-
vas luchas, Ios obreros textiles
han aprendido una lección impor -
tante sobre la naturaleza traido-
ra de las fuerzas democráticas,in
cluso las que se cubren de orope-
les extremistas, y 1os despedidos
Il-evarán su contagi o de retlel¡-tla
y odio de clase a sus barrios Y a
otras fábricas.

ptoglatwne
eotntnuniste

il programma
comun¡sta

el-oumam¡
( l' internatíona l¡ste )

EL SALVADOR

(xiene de p. 7) timas con miras al desarrollo más amplio
prensa y de huelga para el movimiento o- de la lucha de clases que no podrá dejar
brero y de1 campesinado pobre, preparan- de desarrollarse tendencialmente en el
do así mejores condiciones para éstas rll seno del "bloque opositor'¡ actual.

Los comunistas y ta lucha actuat
en América Centrat

Para que sea bien claro. Un parti
do revolucionario de clase en El Salva:
dor deberia impulsar con todas sus fuer-
zas la lucha del proletariado y de las
masas campesinas, que constituyen Ia fuer
za de choque de Ia guerra actual, gra:
cias a un trabajo de organización y de
participaci6n en las luchas de sus orga-
nizaciones inmediatas, contra la clase
dominante, su Estado y sus bandas arma-
das, lucha al servicio de la cual sería
imprescindible forjar órganos militares
de autodefensa armada, así como un trabajo antimilitarista en el seno de1 EjércT
to, con miras a una insurrecci6n victol
riosa, a la destrucción del Ejército bur
gués y a 1a expropiación de los terrate-
nientes, de 1a burguesia y del imperia-
lismo, gracias a la instauraci6n de la
dictadura proletaria que deberia contar
con e1 apoyo de las amplias masas revolu
cionarias del campesinado, poder que se
vería a sí mismo como un eslabón de la
revolución continental americana. Preci-
samente por eso, el partido revoluciona-
rio de clase debería preservar su total
independencia po1ítica y organizativa res
pecto a todas las fuerzas burguesas y pe
queño-burguesas, y combatir los esfuer-
zos de la burguesÍa reformista y de sus
al iados pequeño-burgueses para canalizar
la lucha de los obreros y campesinos en
la vía de una reforma constitucional del
0rden burgués, cuyas estructuras socia-
les serán tanto menos atacadas cuanto
más esté subordinado el movimiento de
ias masas explotadas a 'la dirección de
'I a burguesi a.

Incluso fuera de esta posibi'lidad
histórica, dada la ausencia de este par-
tido de clase por razones que hemos evo
cado en múltiples ocasiones, no somos nT
podemos ser indiferentes a ia derrota mi
litar e insurreccional del Ejército aE

tual y de 1a oligarquía dominante. PoF
e.l contrario, Ia deseamos v'ivamente, y
esto por varias razones objetivas que
no tienen nada que ver coi-Tá-iE:tensa de
1os principios ni del programa democráti
cos y nacionales, y que, por e1 contra
rio, pueden volverse resortes subjetivos
de la lucha contra el Orden constituido
y sus infamias si y sólo si son desl i
gadas de esa deTeñIal-on consideradaT
como bases de 1a preparación revoluciona
ria de las masas contra cualqu'ier solI
ción burguesa de Ia crisT§-ei-Tá-cual se
debate funérica Latina, como todo el res-
to del mundo. En pri-
mer 1ugar, porque incluso la victoria de
una"revol uc ión"puramente const ituci'onal
(que significarfa el paso del poder de
las manos de la oligarqufa actual a un
bloque de fuerzas burguesas y pequeño-
burguesas) desbrozarfa el terreno al mAs
amplio y profundo desamollo de la lucha
de clases, a Ia ruptura en el "seno del
pueblo" ; en segundo 1ugar, porque dicha
victoria, junto a la sandinista, es un
paso adelante que vuelve nrás homogénea 1a
lucha de clases en Amér'ica Central y en
el resto de Latinoamérica, ciejando a las
masas proletarias y campesinas pobres

frente a frente con e'l bloque (más o me-
nos unificado) de Ias fuerzas burguesas;
y, en tercer 1ugar, porque 1a trayecto-
ria final del revolucionarismodela 0LAS,
y su participaci6n abierta en el Estado
burgués (más omenos reformado) es la prug
ba material para todo el proletariado la
tinoamericano de que 1a lucha por su e-
mancipaciún de1 capitalismo no pasa por
'los programas nacionales y democrático-
populares, sino por 1a guerua cioil en
el seno dei "pueblo", informe bloque so-
cial en e1 que Ia clase obrera y e1 cam-
pesinado pobre no son sino carne de ca-
ñón de los intereses burgueses.

5 de enero de 1981

Et PRfIGRAMA CfIMUilFTA
n: 36

OCTUBRE-DTCIEMBRE 198O

.Espontaneidad obrera, asocia
cionismo de clase y Partido
revol-ucionario, hoy:

o EI marxismo y 1a cuestión
nacional y colonial.

o Lecciones de 1as contrarrevo
luciones.

. Nota de lectura : Pierre
Franck nanipula Ia historia.

*

n: 37
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Necesidad de 1a organiza-
ción, necesidad de1 Partido

El- fin de fa fase revoluci-o
naria burguesa en el"Terce?
Mundo".

E1 programa de 1a sociedad
comunista elimina toda for-
ma de propiedad de 1a tie-
rra. de Ias j-nstalaciones
de producción y de 1os pro-
ductos de1 trabajo.

Lecciones de 1as contrarre-
voluciones (yII) .

EL COMUNISTA
Periódico mensual-

del Partido para España
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NLtestra
tlna piedra angular def marxismo revolucionario, piedra que fueenterrada por Ia visión de "social-ismo en un solo paíi,, íniroducida

por 1a contrarrevolución stalinista, es la de que é1 planteo de 1osproblemas y 1as perspectivas de 1a revolución debe sei hecho, en el-marco de Ia estrategia mundial comunista, para toda un áTea (teohistó-
rica, Esto porque Las alineacíones de Las luerzes de clase sá consti-tuyen y evolucionan en áreas que tienen una dimensj-6n histór,ica con-
tinentaz (1).

Un ejemplo clásico de ésto
ha sldo dado por Marx y Engels,
quienes desde aq:eIla primera for
mul-acÍón sistemática deI programá
de clase que fue eJ. Manifiesto
del Partido Comunista, ETñTEEE-n
Iñ=lEffiIos y oEffiivos unifor-
mes que debfan guiar 1a acción
de1 proletariado y de los comunis
tas en buropa, enlonces frenLe ;
la revolución democrátíca autifeu
dal.

do desde entonces, 1os EE.UU. com
plet.an ta:ito su dominio sobre Iá
economf a Iatinoamericana, integrán
dola como un verdadero apéndicE
de su aparato productivo, cot¡o su
dorninación po1{tica sobre eI área
integrando a 1as c1¿ses dominan-
tes y 1os Estados localcs en una
estrecha trama polltica, diploná-
tlca y militar comandada desde Wa
shingbon (2).

Esta unidad histórica del
subcontinente está claramente con
firmada por el hecho de qre la eI
volución de 1os distintos palses
pasa por fases aná[ogas. y es pre
ci samen t e-d6s-i[é--6l-Ifñf,o tle vi 3tá
de esta honogeneidad general de
1a evolución histórica cón¡o uno
puede comprender 1a evolución par
t icular d.e un pafs o región deter
¡ninada.

Recordenos sintéticamente es
tas fases, ta.,Lo para certifica?
esta homogeteidad general, como
para deduclr de la fase histórica
qrre hoy atravesanos 1as perspecti
vas y tareas glotrales del partido
de clase y del rdovimi¿rto obrero
revol uci onari o.

a,llastar cor nás eficacia la a¿[
laci6n sncial; p,)r otra,toma cuE?
po -rnJ I endrrn,--ia nac i onal ref orrniE
ta (en ¿cr(,ral, s¡ts rcpresentan I
tes s,:n secbores d-- 1a joven ofi-
c i al i d¿rl ) , cuva na t,uralé za y oh j e
tivos pollticos son, en esencial
ialérticos en e1 conj urto rlef sub-
continen!e, no cbstante las for-
m¿ts qlre asumi rán, e1 g rado r1e ra-
drcalismo y e1- peso p,¡lftico ,trlle
terrdrán en los diferenles palse_s.

Tras la I I carni ce rl a i mpe.-
rialista, se asi ste a :lr relativo
fortalecimiento de este naci onal-
ratorrnismo, favorecido, por un lailq
por el p:rso ql¡e 1e h,e da,1o la in-
rlustrializaci ón de 1a ép,rca bé1i-
ca ': inrned.atanenie posbélica; y,
por otro, pcr e1 relajainlento de
1a presi ón del imperialismo, cuyas
encrgfas se hablan concentr,ado
etr l-a guelr¿ y en la sucesiva t're
conslrucción" de los rtal ia,t,rs".AI
sf, e1 n¿¡cionalretormismo atlrpta
aet il,¡rles vacüa v form¿¡tmeuLe más
'r ra,1 icalcstr acompan¿di_rs dn cacare
os aniimperi'rlis1as, eit fanto afi
rec4rra srr izrlrrierd.a,r¡.oflt.l .cu áT
1a cleatl¡ altimperialista que sa-
cudió e1 0.rienbe, ur ala rarlicalde
moerá t j ca peqrre;t f bursut; s¡ -oI g..rE
rrillerisrno- qur: eritica -"t lega-
Iismo y el- ref orni s¡,ro ,1e su ttn¿t-
trtz" Sursuesa, y precoliza néLo-

dos y soluciones revolucionarias
de carácter nacional antimperia-
Iista. Esta corriente alcanzará
sd apogeo en la décatla del 6O,
tras srr victoria en Cuba.

Con Ia recuperación de los
Ittraumasr! carsados por 1a guerra
en su ap¿rrajo econótieo y pol,fti-
co" y la consoliC¡rció! del nuevo
reparto del murdo, se ásiste a u
na ofersiva en tod¡ el subcontil
nente de1 inperialismo USA. Esta
l1eva a la rendición sin resisten
cia de1 refor'risro burguésrque c;
de pacfficaaente su puesto en Ar-
gentina, Brasil, etc., a 1as dic-
taCuras nilitares total,itarias
q¡le, a partir de nediados de 1os
años 60, proliferan en toda la re
gión. Estas son el instrumento dE
la to-i,al suoeditaci ón de 1os pal-
ses latinoa..rericanos al imperia-
Ii srno yanki, que ter:nina f agoci-
tándolos en su dÍspcsitivo polfti
co y militar, tomartlo el controf
de 1as posiciones claves de sus e
conomf as, integrálrdolas - u ,, rrT
ve1 incomparablenente suoerior aT
de antaño - en el torbellino de
I a acu,nulación capitalista inter-
nacional en todrs sus aspecTóT:-T
s.-r-i6z-ltr¿s el cenit constituldo
pcr la OLAS y la Tricontinental,el
guerril-lerisno entra en si-l ocaso
co'lto consecuencia tanto deI proce
so Ce industrialización y de no-
derni zación burguesa como del- re-
ÍIujo, a escala internacional, de
la oleada anti-imperialista de fa
posguerra y de la tremenda repre-
sión Cesencadenada por e1 conjun
to de Ios Estados de1área,comandE
dcs pcr l-os IE.UU.,contra c1 movT
miento social y pJlfLico. Se asil
te, entonces, nc só[o a 1a derro]
ta física, sino también a una ver
gonzosa capitulación polftica AE
I os,rov iñfe-ñTo § lu-6iiilI'fe-fo-§l q ue
renÍegan de sus Jostulados aítiim
perlafistas burgueses de antaño !
de su carácter subver,si_p para a-
brazar el más vTTT-Elir-i3o creti-
nismo denocrático, volviéndose un
verdadero freno del movimiento de
Ias masas "rpÍ".adus, al-ll donde
(coro on Nic,,ra:ua) han sido Ile-
vados de nuevo a la cresta de Ia
o1a social (3).

Esta in:ior¡le bancarrota de1
nacionafis'ro denocráti-co en sus
dos varia'rtes - 1a reformista bur-
guesa y 1a radical pequeñoburgue-
sa - tradrce el cierre del clelo
de Ia revo t..¡cf6ñ-úU{Sqg-", 

"I,__:EIctr@sEsglt ":f+l' Ts t e ri ñe-no
es casual, sino que está raterial
mente determinado.

,t* *

E1 imperialismo, apoyado en
sus alia,ios autóctonos, sobre to-
do tras la liquidación de los pru
ritos nacioualreformistas, ha im-
pu1 sado r-rna modernizaoión general
de la econonfa r1e1 subcontinente,
incluso cn ,¡1 agro, asf como CeI
aparato jurfdico y adninistrativo
de los Estados. Haciendo qrre e1
conjunto CeI aparato estatal ypro
ductivo se organice en función de

Toda fa evolución de América
LatÍna demuestra que ésta consti_
tuye un área histórica relativa_
mente hoñt§6iéEl-EüjE-unidad ha
sido rnaterial y polfticarnente de-
terminada por 1a dominación deI
imperialismo. Esta unidad ha sirlo
consolidadaypotenciada con el des
plazami ento de 1a dor,ti naci ón def
imperialisno brltánico por el yarr
ki en la región. Enpezaáo ya á
partir de 1a I guerra inperlalis-
ta(en verCad,cn e1 Caribe y ;,n',éri-
ca Central el predoninio USA ya
habla comenzado a afirmarse desde
el siglo pasado), este desplaza *
miento se ha consumado con 1a IIcarnicerfa inperialista. Sobre to

Et cicto burgués en América Latina
La consolidación y eI flore-

ci mi.'nto inüustrial det caoitalis
mo mundial (europeo sobre iodo)eii
e1 tlltirno cuarto de1 siglo pasado
acarrea en América Latina e1 rápi
do desarrollo de la economfa agro-
exporLadora en Érran escala, y eT
inicio de su tormentoso proceso
de nodernizaci6n. Los Estados
nacÍonales se centralizan en las
nanos de las oligarqulas agro-
exportadoras y mineras que some-
ten a los caudillos locales y
efectrlan una serie de reforl:ias de
1as que fort;an parte un parlanen-
tarismo copiado del modelo eüro -
arericano, el que, sin embargorno
logra esconder la nás brutal o-
presión y explotacidn de las ma-
sas trabajadoras, y ejercen el
poder en primera persona -en es-
trechfsima f.igaz6n con el imperia
Iismo- hasta cerca de 1os años 3ñ.

Las crisis v guerras nundia-
Ies repercuten aqul bajo 1a for::a
de una profunda crisis econdnj,ca,
polftica y social, Ia que actúa
cono estfmulo a 1a industrializa-
ciór, r,rienbras que, pollticane,rte,
acayrea nna d¡b1e tendescia err el
seno de las clases d,:'linirn-bes: por
una -larte. hace que 1as oliga:'qul
as tiendan a e,1tregar el poder po
Iltico a los mllitares, a fin da
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va del campesin¿rdo. Manifestándose

La apertura del
Polltica y socialmerte, este

cierre del ciclo burgués signifi-
ca qlre 1as alineaciones de clase
no se polarizarán ya en torno a
enfrentami entos intertrurgue ses, si
no en torno a 1as dos grandes
fuerzas históricas y decisivas a
escafa coni,inental : e1 proleta-
riado, por una parte; 1a alianza
del imperialismo y 1a gran burgue
sla 1oca1, por otra. La experien-
cia de estos últimos arios es una
confirmación decisiva de e11o.

Ha sido Ia ruptura soci,rI, po
lltica y de clase(embrionaria,pói
cierto, pero inequfvoca) rlel pro-
letariado argenbino c..rn respecto
a sus encuadra,-nientos tradiciona-
les y contrarrevolucionarios de1
peronisno 1o que ha deterninado eI
golpe de Estado militar de 19T6 

"En Brasil, es pitra y slmplemente
en función del- control polftico y
sindical con Lrarrevolucionario d.e
1as grandes masas proletarias,las
que despiertan vlgorosa,,nerte a la
lucha de cIase, qr.re hoy se esboza
la denocraLízación estatal" En Pe
rtl , donde Ia c Iase obrera ha tlado-
muestras de un vigor y espontanei
dad que son prendas de s:rs poten-
ciaIid,nrles, dicha democratizaci ón
no tiene un ob.jetivo diferente.La
'¡nil).tarización crecien,;e en Colom
bia es la consecuencia drrecta dE
Ia incapacidad de 1as viejas es-
tructuras polfticas tradicionales
de controlar las inmensas nasas
prcletarizarlas y e1 despertar de
un movimienr,o obrero que ha dado
úftimamente muestras de su comba-
tivid¿rrl. En México, 1a burguesla
tiene taI conciencia de este vira
je con!inental, que abre a su veZ
las compuertas de unrrpl¡¡¿1isno
polfticorr tan democráüióo como
ant ipro I e tari o.

claramente en Ios grandes pafses
del área bajo 1a fórrna dramática
de 1a vertiginosa urbanización y
de 1a favelizaci ón (prolj-feración
ce Ias TávlIá§;¡ñ'cñerf as, pobla
clont:s jóvencs, villas miserias,o-
como quiera que se ll-amen en los
di stintos pafses ), eita protetari
zací6n alca¡tza asimismo a Ios pe-
queños pafses periféricos, donde
si bien aquf sigue sieudo mayori-
taria, la población rural está
hoy constitufda plr una aplastan-
te mayorfa de semiproletarioJ a-
grlcolas, ca'npesinos paupérrimos
prácüicamen¿e sin tierra y que es
tán obligaalcs a vendr:r su itterzá
de trabaj o rlurante las zafras pa-
ra porler 

_ 
sobrevivir, y qrre se en-

frentan (como tanbién es e1 caso
de regiones inportantes rlel Bra-
sil, en particular) a 1a expropia
cÍón masi va y f o rzada d.e sus r¡isB
rrinos lol es de subsistencia po;
parte de Ia trurguesfa agraria y
de los terratenientes. Esta gigan
tesca masa prol etarizada, o eñ
vfas de proletarizació-;r, contribu
ye a a-r'ientar el peso social de
La clase obrera, realzarrdo su pa-
pel revoluclonari o.

cicto protetario
Par,rleIanente, 1a dinánica po

lftica en el seilo de las clases
burguesas y terrateniente (social
mente carla vez más entrelazadas y
dependientes def gran car:itil ), y
la pérdida crecienbe de 1a inde-
pendencia de 1a pequeña burguesfa
crean a marcha forzada las condi-
ciones de 1a moderna lucha de c1a
ses, 10 q,lil se traduce a su vez
en la expa:'rsión continental de
1as gra;r,les corrientes pollticas
internacionales d.e 1a clase domi-
nante (cristianisito soclal, social
democrecia) que vienen a reforzal
1a obra contrarrevolucionaria del
stalinismo"

La prdximal marea reyoluciona
ria en Latinoamérica, proleLaria-
por 1a clase que estará en el cen
tro de la nisma y por ser ya Ia E
nica ccn iniciativa histórica, se
rá inseparabte de fas revueltas de
1as masas proletarizadas urbanas,
cogidas en tenaza por eI desarro-
11o capitalista y por su incapaci
dad de integrarlas en eI Froces6productivoi de fas explosiones de
masas lndfgenas contra Ia vigoro-
sa persj-stencia de una opresión
raciaf 1- social en no pocas regio
nes del continentei i/ the l-ast
but not the 1east, de 1a Tffi-E
grandes masas campesinas por la
expropiación de los terratenien-
tes, lucha que el proletarlado re
volucionario y su partido deberán
propulsar decididamente, sirvién-
dose de ellas como de verdaderas
palancas de su propia revolución.

Sófo Ia revofución proleta-
ria podrá sacar a las grandes ma-
sas proletarizadas urbanasr eue
constituyen de hecho sectores de-
cisivos de1 ejército industriaf
de reserva del capitalismo mun-

diaI, de 1a situación de margina-
lización creciente que las go1-
pea, con su séquito de mj-seria.Só
1o l-a victoria revolucionaria pr6
letaria, aI destruir eI poder coá
ligado de1 imperÍaIismo, de IaE
burguesÍas locales y de 1os terra
tenientes, podrá emancipar aI nu
merosÍsimo campesinado pobre latT
noamericano no sól-o de Ia explotE
ción det capital agrario, comerl
cial y usurero, sino también de
Ios restos no desdeñables en vas-
tas regiones de formas semiservi-
les u arcaicas de explotacj-ón que
e1 desarrollo burgués só1o supera
por medió de la violencia ejerci-
da en todas sus formas contra el
campes j-nado.

La fisonomÍa de la lucha de
clases en América Latina l-ra cam-
biado radical-mente en el- curso
del ú1timo decenio, y e1 proleta-
riadc emergente abre la posibj-1i-
dad de que 1as masas campesinas
pobres ', proletarizadas no sean
1'a simples peones en eI tabl_ero
de fos choques interburgueses, si
no partfcipes de una lucha ten-
diente a 1a destrucción de 1a do-
minación burguesa-imperialista.

La revotucion americana
Ante estos inequfvocos resul

ta¡lcs de todo el desarrollo hist6
rico precedente, los comunistaE
debenos trahajar, en e1 subconti-
nente latinoamericano, con La
perspectiva histórica de una revo
luci ón en Ia que el prol etariado-
deberá arrastrar consigo las in-
mensas masas proletarizadas y se-
miprcletarias de Ia ciudad y eI
campo, y del caapesi.cado pobre, ha-
cia 1a instauración de su dictadu
ra de clase.

E1 carácter socialista de la
/^^'--.^ ^.toL,J4e é4 p, 14)

(1) Una exposición profundi-
zada del problema de las áreas es
tá hecho en "El fin de Ia fasé
revolucionaria burguesa en e1'Ter
cer Mund.or tt , EL Programa ComunisZ
ta ne 37 (enero 1981).

(2) ver "A1 margen del 559
aniversari-o del- Llamamiento a La
cLase obrera de ambas Américas,',
EL Programa Conuntsta no 19.

(3) Ver "La funcÍón del_ te-
rror burgués" , EL Proletario ne
2¡ "La triste trayectoria del san
dinÍsmo", EL ProLetarío no 4;',LoE
sandinistas en acción" , EL prole-
taz,io nQ 6 y "Consideraciones so-
bre 1a revolución sandinista"rEl.
Proletario no 9.

(4) Hablamos de re»oLución
burguesa aquí en eI Lato sensu d,e
ascensión histórica de 1a burgue-
sÍa y deI capitalismo. por supues
to, 1a revofución sLricto sensi
ha sido la gran ausente en fa evo
l-ución histórÍca burguesa de1 suE
continente

t3

lrerslrectiva
la acunulación de1 capital, y en
estrecha conexlón con 1a máquina
productiva de las netrópofis, eI
imperialisno integró por 1a vio-
lencia y gracias a sus capitales
la econonla lacinoamericana en su
compleja trana Índustrial, coner-
ciaL, financiera y agrfcola inter
nacional . No só1o la econonfallE
ffiTEñfficana late asI, en toda
su red capilar, seg¡1n e1 ritrno ile
la econonla nundial y se halla en
adefante en fase con ésta, si.no
que, ademE§l-ET-peso de este sec-
tor plenamente capitalista es y
será cada vez nás d.eterninarte.
Tant,o las burguesfas coro la pe-
qtreña trurguesla locales han per-
ditlo asf todo nargen y resabio Ce
i nde pe nde nc i a.

A este f actor material r er.l€fortalece el peso polltico del
proletariado y 1a exigencia de 1a
revof ución anticapitalista, se aña
de otrt¡ resultado histórico. Está
modernización burguesa ha sido a-
compañada, en totfo eI subcontinen
te, por una proletarizaciór masil
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N rrestra ¡rersfreetiva
(uiene de p. L3)

próxima oleada revolucionaria 1a*
tinoamericarla no deriva solamente
de 1a per-pectiva polÍtica de Ia
necesaria conquista deI poder por
parte de1 proletariado y de Ia
instauración de su dictadura,sino
tainbién del hecho Ce que, gracias
a Ia existencia de una gran indus
tria y de una agricultura mod.erná
qtre ti ende a arnpl i arse cada yez
más, su poder potlrá y deberá dar,
en eI terreno económico y social,
los primeros pasos de 1as trans-
formaciones socialistas qrre só1o
podrán expandirse y generalizarse
sin emtrargo, con eI apoyo de la
revolución en 1os pafses centra-
Ies de1 capi-;alismo mundial.

Esta pcrspectiva subcontinen
tal se inscrÍbé, pcr otra partá
en un marco internacional : el de
Ia lucha tre TE-6Táñ-TEiera d.e to
dos los pafses contra la burguesl
a mundial y el imperialismo, e1
de Ia revolución comunista mun-
diaI. La victoria y realizaci-ón
de1 socialisrno pleno es concebi-
ble sóIo en este marco internacio
naI.

Desile este punto de vista de
la lucha de clases a escala inter
nacional, nues!,ra perspectiva d;
1a revolución proletaria en Améri
ca Latina está l.rrtalecida por eT
hecho de que Ia fase que se ha a-
bierto en la evolución latinoame-
ricana coincide con una nueva fa-
se de 1a evolucióu histór:-ca in-
ternacional que arranca con Ia
crisis general deI capitalismo y
qtre deberá caracLer:izarse ante to
do por el renacimiento del movi-
miento obrero mundial trás más de
medio siglo de letargo. El magnf-
fico despertar de la clase obrera
en América Latina (y, e, general,
en eI Ilamado rrtercer nundorr)cons
tituye una señ¿l precursora de eF
te renacer; y no hace fatta demoS
trar que el peso polftico del rnol
vimiento obriro en Latinoarirririca
será enormemente potenciado cou
1a entrada en f uctlá-d=e sus herma-
nos del mundo entero, especialmen
te o1 de los EE.UU. En efecto, lá
creciente integración de Latinoa-
mérica en eI imperio americano
(del cual ella consLÍtuye su base
esencial, co¡¡o 1o fue IrIa":da e
India para el iirglés), vincula ya
indisolubl,:mente 1a re¡olución en
América Latina con 1a revolución
en tod¿¡ América det Norte, de ma-
nera aún más estrecha de 1o que
pudo estarlo la revolución rusa
de la europea en el curso de Ia
prj-mera posguerra. En realidadrla
lucha deI proletariarlo norteameri
cano y ta del 1a,'inoamericano soñ
y serán cad.a vez más dos vertien-
tes de una misma batalla qrre ha
ae o!6ñ?7lái-áT-6id6i-EEt á¡ t e r-. i. d o
conbinental, cuyo pÍIar es eI im-
perialismo, fuerza ceatrali zad.ora
e integradora de las energfas con
trarrevolucionarias de l¿s clase6
dominantes de América toda.

Si el curso nismo det capita
lismo crea 1as bases y las condi-
ciones materiales de la revolu-
ción 1-rroleta¡1a, asf cono fo &r-

tagonismos sociales a través de
1os cual.¡:s debe atrrirse su vf a, e-
I1a supone cono condición sine
qua non dc la victoria y, antes
aún, de su BpsJee¡!nr 1a existen-
cia de sus condiciones subjetivas,
la primera iG-TóiIes dada por. Gse
factor de conciencia v de volun-
@qr"""@,
órgano de preparación y'dirección
de Ia lucha revolucionaria de cla
se, internaciona.l como Ia luchá
de clase nisma, eentralizaÉo como
1o exige toda guerra y, sobre to-
do, 1a guerra soci aI , ho::.ogéi'eo
como condición de su unidad cle o-
rientación y de su decisión revo-
luci onaria.

Fue el embrión de este parti
do el que destruyó Ia contrarrevo
Iución stalinista, q'¡e reforzó pA
doquier - y en América Latina en
partlcular- Ia peste de Ia col¿rtro
r¿ción de claserla denocraciarlas
Itvlas nacionalcs aI socialismo rr,
la ttcot¡xist,:nci a pacf f icatt entre
1as clas,,s y Ios Estados, empujan
do al pr.rIe tariado en 1os brazos
de las mil variantes de 1¿ conser
vación o de Ia simpl-e reforma deT
Orden burgués-inperiali sta.

AquéI es el Partido que debe
mos fo;'jar nuevamente, y esta vez
a escala ':lundial , en la vf a de1
bolchevisno y de las bases consti
tutivas de la Internacional de L6
nln, par.r dar a Ia revol uci ón mui

dial, y a Ia revoluciór¡ atnericana
que será su arena decisiva, su ór
gauo de preparación y cli rección I
Es eI embrión Je esLe Partido. in
tern¿rcional por definición, el' qu6
debe::,ros injertar en eI prole taria
do de Anérica Latina aportándo1e
1a teorfa, 1os principiós, e1 pro
grama y la táctica de la revolu-
ción comunista. Es el embrión de
este Partido eI que debemos impo¡
tar, prácticamente por primera rrez
en 1a historia del ¡rovimiento o-
brero latinoamericano, sabiendo
que la tarea es ardua y a largo
alcance, pero con 1a conciencia
cle que las duras experiencias de
este proletariado en el curso de
Ios illtimos decenios han creado
1as condiciones de su encuentro.
Encuentri, que no resultará de Ia
sol-il obra de propaganda y proseli
tis¡ro (obra qrre, sin embargo, es
un factor esencial de Ia forma-
ción de los emt¡riones or'.¡ani zaLi-
vos del Partido, primero, y del
desplazaniento dr una vanguardia
obrera desde el terreno de las lu
chau i nnedi atas aI de Ia acción-
revo lucionari a general, después)r si
no ta¡bién del esfuerzo constante
por participar en las I¡chas mul-
tiformes de Ia cIase, denostrando
a través de tol¿¿ nuestra activi-
dad polftica, organízativa y de
parti ci pación en sus bataIlas, que
Ios principios del comrrnismo son
los hitos fundamentales de 1a e-
mancipación prol etaria.

Noticias breves
HAITI

Los trabaj adores haitianos
trabajan en condiciones de
escLavitud en Ia Reoública
Domini cana.

Según un testimonio aparecido
en Le Monde del 5/8/80, los tres-
cientos mj-1 haitianos, que cortan
la caña de azúcar en 1a Repúb1ica
Dominicana "no son ni siquiez,a a-
Lojados en casas. Se debería ha-
blar más bien de un eorraL de
puercos. Sin camas, sín muebLes,
sin eLectricidad, sin agua co-
rríente, sín cocinas, sín sey,ui-
eios sanitarioe , sín es cuelas, sín
cuidados médicos. EL trabajo que
Los braceros deben cumpltr ea eú-
txemadamente duro; tan duro que
Los dominícanos reitusan haceyLo.
Ba¡o un sol ardiente o bajo La
LLuuia, estan obLigo"dos a cortar
La caña bajo eL control de capata
cee armados. Sí. 4u¡en de 1o¿ ba=
teljs (especie de campamento ,de
braceros) , son r,ápidamente atTapa
dos por el e;árci to (... ) CuandZ
La caña está cortada, permanece
pot, tiez,ra durante días antes de
ser recogida, perdiendo así peso.
I cuando La caña Llega a La balan
za Los bz,aceros no están presen-
tes para controlax La pesada rea-
Lizada por dominícanos, Ia doble-
mente robados, Lo son aún mas
cuando deben conprar a crédt,to en
Las tiendas de Los dominicanos
que se encuent?an en Los bateils.

Después de la paga, deben entÍe-
gaz, L0% de su sueldo aL comercian
te, ¡ f qué salat,io ! Cerca de 1 d6
Lar por 100 kgs. de eaña pesadá
(Lo que puede representav, de he-
cho, 2a0 kgs. pues no tíenen nin-
guna manera de controLar La pesa-
da). lVo poeeen nedio alguno para
organizarse: no tienen dereeho a
formar sindicatos. Los emigrados
haítianos tienen pz,ohibt-do desa-
rtollar actiuidades poLíticas
(.., ) SoLament¿ Los hombres sóLi-
dos resisten eL trabajo de La
zafra.

n(...) Los bv,aceros píerden
incLuso aL final de La zafra 50%
de sus pesos (si han podido econo
mizar,) que deben cambt ar en La

frontera: tt,áfico bancario ile-
gaL" aLtamante Lucz,atiuo para Los
militares dominicanos que, en Los
puestos de fronteras, se Íeserran
La etclusiuidad,

"(,.. ) La República Dominiea
na no está obligada a pagar a Los
haitianos saLaz,ios equioaLentes a
Los domint-canos. De paso' se Po-
dría decir Lo mismo de Los brace-
ros haitianot enpLeados"poz' Los
plantadores de Guadalupett. La si-
tuación social es tan terrible en
Haiti ciue "Los centros de recLuta
miento son tomados por asalto Por
Las multltudes de desocupados.Por
esta razón, La enigración haitia-
na, antaño Limitada a Cuba ( con

(riene de p. 20)
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llel "Llamamiento a¡ proletariado de las dos Americas"
del Comité Ejecutivo de la lnternac¡onal Gomun¡sta

[noviembre 19201
,("..) EI hecho de qrre el im

perialisno americano reina sobre
anbas Américas obliga a los reprs
sentantes del movimiento revolu-
cionarÍo en los Estados Unidos y
en 1a América Latina a considerar
Ia revolución no solainente desde
eI punto de vlsta de su propio
pafs, sino desde eI punto de vis-
ta de la revolución en Ias dos A-
méricas; en una palabra, de la re

rrEn eI momento actual de Ia
revoluci6n mundial, 1a clase obre
ra tÍene como tarea primordial 1a
de prepararse espiritual y mate-
rialmente para Ia conquista revo-
Iucionaria de1 poder, para el de-
rrocamiento de1 capitalismo y del
imperiallsmo.

'(...) Para lleva¡|¿ ¿ cabo,
l-a International- debe unificar 1a
lucha revolucionaria de Ios obre-
ros de1 mundo entero; debe Iigar
cad.a fase de esta lucha a las fa-
ses ulteriores, debe fornular 1os
objetivos generales y 1a táctica
general de 1a revolución. Esta lu
cha no es nacional, sino internal
cional. La lucha de los obreros
contra eI imperialismo es ulla gue
rra civil que se transforma nece-
sariamente en una lucha abierta y
arnada por el poder. La Interna-
cional Comunista es el Estado Ma-
yor de esta guerra civil y de la
revolución mundial.

rrTrabajadores de anbas Améri
cas, nos dirigimos directamentc á
vosctros porque vuestra tarea es
de Ia más alta importancia para
1a revolución mundial. Solanente
vuestra victoria pucde asegurar
el triunfo definitivo de la revo-
lueión mundial. E1 derrocaniento
del imperiali§mo yanki (eI más po
deroso y feroz de torlo eI mundo Ibaluarte extremo de1 capitatlsno
internacional) por 1os trabajado-
res de 1os Estados Unidos y de Ia
Anérica Latina será la fase deci-
siva de fa revolución nunclial.

" ( ". . ) La destrucción del in
perialisno es la condición sine
qua non de la revol'.-.ci ón :iundial .
En la misma medida que e1 lmperia
lisno, 1a revol-ución se centrali-
za cad.a vez más en los Estados U-
nldos. Y asl como el irnperialÍsmo
yanqui se vuelve un factor decisi
vo deI imperialismo nunrlia[, f;
revolución anericana jugará un p.g
pel decisivo en el- desenlace de
1a revolución mundial.

rt¡Trabajadores de las dos A-
méricas, ésta es la tarea que Ia
historia os asignal Es precisamen
te a Ia realización de esta tarea
que 1a Internacional Comunista os
llama. De esta tarea depende no
só1o vuestra propia emaircipación,
sino tam'¡ién 1a emarcipación de.ti
nitiva de los trabajadóres deT
mundo entero.

'(..") En realidac ta Améri
ca Latina es una posesión colo-
nial de Ios Estados Unidosr fuen]
te de materias primas, de mano de
obra barata y, por c onsig'-ri ente ,de beneficios fabulosos. Su inmen
so territorio ... sirve de mercal
do a las rtáquÍnas y a los capita-
1es norteamericanos, y de canpo
de explotación a Ios industriales
norteamericanos.

voluci óir aneric

"Este pla;rteamiento no es,de
ninguna manera, un simple recono-
ciniento teórico del carácter in-
ternacional de la revolución pro-
letaria. EIla debe expresar, por
e1 contrario, 1a conciencia de u-
na tarea nás práctica e inmediata,
1a conciencia de 1a necesidad im-
periosa de encar.¡r af movimiento
revolucionario de ambas Américas
como un solo y misrno novimientq
unificado por e1 hecho de fa domi
nación deI imperialismo amerlcan[
hecho qae exige una lucha y obje-
tivos comunes.

"(... ) E1 proletariado de
Ios Estados Unidos no :todrá ven*
cer nientras no destroce la fuer-
za d,el inperialisno americano. Al
mismo tiempo que está dirigido
conira los propios opresores nati
vos, eI :lovimienLo revolucionari6
de 1a América Latina 1o está tam-
bién, pues, contra e1 i:.:rperialis
mo ame ri ca;to d orri nante. De est6
resulia qüe es necesario que el
proletariado revo1,:cionari.o de
los Estadr¡s Llnidos apoye y ayude
a 1as masas revolucionarias de 1a
Amérlca Latina, no con resolucio-
nes platónicas y con fri¿ses pia-
d.osas, sino cor¡ una acción activa
y agresiva, con todos 1os medios
a s¿r alcance.
_ rrAsimis,nor- las masas trilbaj a
doras de Ia América Latina debel
marchar junto con el proletariado
de los Estados Unidos en la lucha
de éste contra e1 imperial.ismo a-
mericano... No es posibte 1a eman
cipación de las masas de la AmérT
ca Laüina mientras Ia victoria no-
haya coronado su acción contra el
imperialismo anericaro. y esta 1u
cira no es una lucha nacional dE
1a América Latina contra 1os Esta
dos Urridos, si no una acción de
clase revolucionaria de 1os traba
jadores de las dos Améri cas c.rnl
tra el lrnperialis..ro america:to.

'(".. ) Entre 1os pueblos de
1a América del sur se ol:serva en
este nomento una gran corfusión
en e1 moviniento revolucionarioy,
al mismo tienpo, una fuerte aspi-
ri¡ción revolucionaria. Ante todo,
hay q-re acabar con esta confusió n
para dejar que la disposición re-
volucionaria de las masas se mani
fieste act ivamente en Ios carril
Ies comunistas precisos.

'(,.. ) La tarea urgente y esen
cial consiste sobre todo en orga-

nizar en toda la América Latina
un partido comunista resuelto y
consciente, q,re posea una idea
clara de sus objetivos. No se ne-
cesita para nada que este partido
sea potente desde su formación;1o
importante es qle tenga un progrg
¡na claro y precis o, qrre haga un6
agitación res¡relta en favor de
1os principios y de la táctica re
almente revolucionaria, y q..e seá
implacatrle en Ia lucha contra to-
dos los qtre inducen las masas al
error y las tr¿icionan.

"(...) solamente con er con-
curso de1 partido comunista po-
drán ser introducidos en e1 movi-
miento latinoamericano Ia clari-
dad v la honestidad revoluciona-
rias. Sólo asl eI movimiento revo
lucionario de 1¿ América Latina
nodrá unif i carse ct-¡n e I movimien-
to revolucionario de los Estados
Unidos y con 1a Internacional Co-
nunista, y dar a las masas latino
americanas su legftimo puesto en
eI ejército de 1a revolución mun-
dial.

'(... ) Los campesinos, opri-
midos y engañados, deben desper-
tar para la acción y ta organiza-
ción revolucionarias; deben compg
netra¡:se de Ia idea de que, para
e11os, como para 1os obreros, la
emancipación es imposible fuera
de fa uni6n con eI proletariaclo
revolucionario para Ia lucha co-
nún contra eI capitalismo... La u
nión revolucionaria del campesiná
do pobre con el proletariado es I
na necesidad absoluta : sóIo Ie
revolución proletaria puede enan-
cipar a1 campesinado destruyendo
el poderlo de1 Capital; só1o Ia
revolución agraria puede resguar-
dar al, proletariado d eI peligro
de ser aplastado por la contrarre
volución,

rrEl ejército, en América La-
tina, está compuesto en su mayo-
rla de campesinos pobres óptima-
mente permeables a Ia agitación
revolucionaria. Esta agitación de-
be ser conducida sistemáticanente
con un esplritu revolucionario,
unificando a los soldados, Ios
obreros y Ios carnpesinos en una
lucha conjunta contra 1os grandes
terratenientes, los capitalistas y
e1 gobierno.

, (. . " ) La revolución en nues
tro pals, enconexión con Ia revol
Iuci6n proletaria en 1os Estados
Unj"dos!t, he aquf 1a consigna del
proletariado revolusionario y de1
campesinado pobre de Ia América
def Sur"

'( ".. ) iTraba.i adores de ambas
Américas, unlosj lLa Internacio-
naf Comunista os 1lama a Ia
acciónj

rr ¡Viva 1a revolución ¡nür-
dial jtr '
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de Los grandes y pequeños países
capitalistas desarroLLados (es de
cir,, esencialnente eL conjunto dá
Los países europeos)tt.

Ahora bien, uno de 1os resul
tados de esta crisis ha sido f;
de arrastrar también al conjunto
de 1os países latinoamericanos en
e1 torbellino de 1a depresión eco
nórnica, poniendo igualrnente en fá
se Ia economÍa de los países máE
grandes de Ia regi6n con la de
los grandes Estados capitalistas;
esto se verifica incluso en Ia
"recuperación" relativa posterj_or
al punto de depresión máxima. is-
to vale no sófo en 1o que concier
ne a1 troducto Interno Eruto(pIB)
de cada ¡>aÍs, sino también a 1a
producción industrial manufacture
ra, antaño orientada exclusiva¡reñ
te hacia 1os mercados interioresl
La conclusión es obvia: Ia inte-
gración económica de América Lati
na en e1 mercado mundial es totaT
1, completa, en todos 1os planos 1,
en todos 1os terrenos, y su econo
mÍa vj-ve en funci6n de las pulsa:
ciones de la economÍa internacio-
naf.

para[elos
países con la diferencia de un
desfasaje i;ara Méxlco 7 tserú (con
los mínimos en 1976 7, L977-78,res
pectivamente).

Lo mismo puede observarse
respecto a la producción indus-
trial manufacturera (PII.f) . Con un
incremento medio del 6,5? en el
perÍodo 7970-72, :;e tiene un 6,98
en 1973, un 6,42 en 1974 l¡ cae a
un 1,62 en 1975, para luego remon
tar a un 5,2sá en L976 y estancarl
se a un nivel más bajo que en eI
perÍodo de auge anterior en un 48
aproximadamente. La caÍda es par-
ticularmente violenta en Argenti-
na, Ia que aún no se hal:Ía podido
restablecer en 1978; en Chile(con
w -27,42 en 1975) )' en Ferú (con
un -611? en 1977). Pero no es me-
nos brutal en Erasil, donde se pa

sa de un 15,88 en
1973 a un 4,58 en
1975; o en Colombia,
donde decrece de un
10r98 a un 113E en
e1 mismo lapso de
tiempo. Todos los
paÍses siguen la
tendencia general,
aunque algunos con
cierto avarlce (Chi-
1e) y otros con
cierto retraso (Ve-
nezuel-a ), Perú) .

mtsmos efectos
tal en general, con su cortejo de
reestructuraciones industriales
(c.¡ue apunta a1 alraratar,iiento de
1os;rroduc+-os con niras a nejorar
su posición en 1a ccmpetencia que
1os capitali stas se i-racen entre
sf, 1z que es siempre sinónir¡o de
<iespidcs en nasa), i' de presión a
crecentada sobre las conCiciones
oe vida y de trabajo oe 1os obre-

ros. Veamos, caso por caso, el ci
clo de Ia crisis y sus repercusio-
nes generales sobre fa clase obr6
ra.

Co[ombia
EI caso de Coloribia es alta-

mente significativo, pues este pa
Ís no ha tenido en el curso de eE
tos años problemas agravantes dé
la situación econó¡nica (taI como
u¡r endeudarniento exterior aplas-
tante) .

E] vÍnculo entre l-a crisis
intcrnacional 11 1a colombiana es
directa: "EL hecho de que cez,ca
de un 20% de La producción indus-
trial esté destínada aL mereado
extenioz,, escribe un economista
burgués (Gabriel IU. Arangor"La po
litique industrj-elle du gouverne:
ment L6pez en Colorlbie (L974-1978)",
en ¡¡ot;es et Etuded Documentaires
nes 4523-4524), La uueLue mucho
más sensible a La coyuntura de es
te nencado. La autonomía yeLatioá
que resultaba de su falta de in-
sev,c'ión en Los cit:cuitos comerei.a
Les internacLonaZes durante eL pe
ríodo inicial en. que eL país praá
ticó La eustitución de Las impor,=
tacionec, apuntando solamente aL
mercado tnterior, eomienza ¿t desa
par,ecer,. Se entya así en una nuez
uc- etapa de1. ,¿rceesc de industria
liza:'ón caracterizcclc tor una má
; o'o de¡endencie Ce La industtíZ
nacicnal respeettt a La coAuntuya
t n te rrr- a ci t,na-1. tt .

I,a crisis industrial repercu
--ií: inneCiatamente sobre eI niveT
de en.pleo: " EL DoLttmen de Los o-
bz,ercs emp.leadcs disni.nu¡ó duy,an-
te eL período 1975-77 en un 8,2%
en eL seetor textil, en un 2r1%
en eL de productos alimenticios ,
en un 6,6% en eL de nuebles de ma
dera, paz,aLeLamente a una reducl
cíón del oolumen de Las eÍporta-
cionestt.

Por otra parte, "La poLítica
de Liberación de Laa importacio-
ne.s ¡ de. pronocí.ón de Las_ er?orta
ctoneé (..,) erigia que Zos cas-
tos de procit,cción i7, nás :r;rtieu-
Lo-rnente, Los saLaz,'ios, aumento.-
aen mencc rá:idamenf'e que la 2To-
ductt'.¿*idad (... ) l,os oectcyes en
loe que se ob¡;ert¡a La bc.je de sa-
Laxics (más eLeoeCas) ¡:on aque-
LLas en dond: Las extortacicnes
dc pro,lucLo¡: mc¡t¿Lftctu'r,adcs €on
náa impartcntea".

Para aligerar las cargas es-
tatal-es (siempre a costa Ce 1os
explotaclos, por supuesto), el go-
L¡ierno suprirnió las subvenc.iones
para eI pan, aument6 los precios
de 1os tr:ansrportes y de Ios deri-
vados de1 petróIeo, y redujo los
gastos públicos (1o que se tradu-
jo en 1a conqelación de 1os sala-
rios de los empleados del Estado).
Todo esto forma parte de la "ren-
tabilizaci6n" deI Capíta1. En con
diciones de inflación importante
\2l,lZ en 1973i 3I,5? en 1974¡
15,38 en 1975¡ 262 en 1976¡ 29,32
en 1977 ¡ L7 ,82 en l-978 y 28,92 en
1979 según datos oficiales) , los
sal-arios ca)'eron de1 índice 100

América Latina y Ia cr¡sis
En 1as reunj-ones generales

del Partido sobre e1 "Curso de1
imperialismo mundial" d.e 1975,
L976 y 1978 (publicadas en EL Pt,o
g!,amd. Comunista rrq-s 19, 20, 23 y
30), mostrarnos cómo ,rZas econo-
mías de Los grandes países capita
Lietas desarroLLados re eonctttuld
ron progresi»amente, despuéc dA
La fase de acumulación fz,enética
abievta por Las destz,ucc'íones de
La segunda gue?ra mundiaL, cicLos
económicos totalmente conformes a
La teov,ía marcista de Las cr.is-is
periódicas deL modo de producción
capítalista, AL conienzo desfasa-
dos Los unos "especto a Los otyos,
Los cticLos nespectiuos de estos
grandes países se fueron aeepcan-
do progresi»dnenl:e en eL cuz,so de
Los úLtimos aítos gracias a Los in
tercambios comereiales recípxo=
coa, ltasta fundirse en un cicLo
único que marca eL rítmo de la e-
conomía nundiat. Así, Los grande;
países imperialistas en eL cora-
zón de Los cuales ha nacido La
crisis (EE.UU., Alemanta y Japón)
se a?yastraron mútuamente en s?l
eaída '¡ arrastraron rápidanente
por su m-isna huella aL eonjunto

Dos cictos
Il- Cuadro I da la variación

anual de 1a producción industrial
en los países de 1a OCDE (paÍses
capitalistas d.esarrollados ) y mues
tra Ia caida de1 ritmo de l-a acul
mulación después de 1973 (en rea-
Iidad, tras eI auge de los años
1970-73). Lo mismo puede o}:servar
se en eI Cuadro 2 respecto a Lati
noamérica. Tras un promedio de iñ
cremento del PIB del 6,4? entre
1970 1z 1972, Y ef aumento de1 Q5B
en 1973, la economÍa latinoameri-
cana desacelera su desarrollo:11?
en 1974, 3,lZ en 1975, para repun
tar luego con un 4,22 en 1976, un
4,58 en L977 y un 4,6% en 1978.
Ilay tres países en Ios que 1a caf
da es tan fuerte .iue se tiene una
desminución bruta de1 PIB: Argen-
tina, Chile 1, Perú. I'ero Ia ten-
dencia es 1a ¡nisma en todos 1os

Mismas causas,
La crlsis capitalista se tra

Cuce, en particular, en Ia caÍdE
brutal de Ia tasa de ganancia. Da
do que el capitalista produce pa:
ra extraer plusvalor, e1 aur,tento
de su tasa ie ganancia es un fac-
tor determinante de un nuevo ci-
clo de auge económico. De alfí re
sulta 1a polÍtica de "rentabil-ízE
ción" de 1as er,-,presas i' c1c1 Ca;ri:

Indice y variación anual de la producció:r
industrial en la OCDE

L974 I 1975

L2o I riol rzo

Variación B



económica mund¡al
en 1969 a un 7I ,2 en 1977 . ttotra
consecuencia de La poLítica sala-
rial deL gobierno es que Los sala
v,ios ti enden a s i tuarae más ce r-,á
del mínimo Legal y que eL nínt-mo
LegaL es eL salarl:o de unc¿ ma'lJar
propot,eión de trabajadores que en
eL pasado" (ibiil.). Téngase en
cuenta que e1 salario mÍnimo Ie-
gal en vi-gor durante el año \977
disminuyó en términos reales en
un 2313 respecto a 1974 1, que una
enorme masa de trabajadores nc co

bran ni siquiera ese mfnimo ofi-
cia1.

Las grandes luchas de fos
trabajadores colombianos durante
l-os años 1975-78 han respondido a
este ataque generallzado de l_a
burguesÍa. Los días de huelga pa-
saron de 1r7 millones en 1975 a
2,1 millones en f976 y a 4, ? mi-
llones en L977 (sin contar 1a
huelga general del 14 de septiem-
bre de ese año).
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En los mercados nacionales,
1os medios de pago son las mone-
das nacional-es. En 1os intercam-
bios internacionales, Ios medios
de pagos son ciertas monedas
-principalmente ef dó1ar- que jue
gan este papel por razones histó--
ricas y económicas que no es e1
caso detallar aquí. Las corrien-
tes económicas exigen que 1os Es-
tados periféricos dispongan de re
servas sufÍclentes en dólares u o
tras "divisas fuertes" para coml
prar mercancías y cumplir con sus
compromisos financieros generales

(amortización de Ia deuda y pago
de sus intereses, cuya suma cons!
tltuye e1 "servicio" de Ia deuda;
paqo de utilidades de 1as inver-
siones extranjerasi etc.). Ef en-
deudamiento exteri.or de un paÍs
traduce el- hecho de que los capi-
talistas de dicho paÍs (entre los
cuales está el Estado) han recibi
do créditos del exterior para diE
poner d.e 1as sumas en dólares ne-
cesarias para respetar sus compro
misos,

De una menera general, toda

América Latina ha visto crecer su
deuda exterior a un ritmo vertigi
noso. La deuda global pasó de 35
mil millones de dól_ares en 19?3 a
48 mi1 millones en 1974, a 5g mi1
millones en l_975 y a 75 mi1 mi1Io
nes en 1976, y no ha cesado de ai
mentar en estos últimos años (Cuá
dez,nos de La CEPAL, nq 36)

Este crecimiento de 1a deuda
exterior resulta, en primer 1u-
gar, de1 paqo de utilidades e in-
tereses a1 capital financiero in-
ternacional y, en segundo 1ugar,
de1 saldo negativo de 1as opera-
ciones comerciales (incrementado
sobre todo en el perÍodo poste-
rior a 1973 como result.ado de Ia
inflación internacional y, en ma-
nere particularrpor e1 aiza. de1
precio del petróleo.AsÍren el pe-
rícdo 1970-79,si consideramos aI
grupo de pafses formado por Argen
t*r.a,Brasi1,CoIombia, Ch:-Ie, MéxT
co y Perú, el saldo de las opera=
ciones comercial-es (bal,ance comer
ciaf) se elevó a un pasivo de u:
nos 28 mi1 millones de dóIares,
mientras c¡ue eI pago neto de uti-
l-idades e intereses alcanzó la ci
fra de 49 mil millones de dóIa:
res. En eI acaso partj_cular de
Brasil, entre 1970 y 1978, e1 ba-
lance comercial fue de -23 miI mi
llones de dóIares, Ia remesa de
util-idades y de Ios intereses de
Ia deuda sumó 14 mi1 millones y
e1 monto total de utilidades, in-
tereses y amortización de 1a deu-
da exterior se elevó a 56 mil- mi-
Ilones de dóIares. En eI año 1979,
mientras e1 cléficit comercial fue
de 4 mil millones, las utilidades
y Ios intereses sumaron 5 mil mi-
flones (CEPAI,, Estudt'o Económico
de Anéy,ica Latina, diferentes a-
ños).

Los pafses que más han debi-
do soportar e1 peso de este endeu
damiento son Argentina, Chi1e, PE
rú y Brasil, y no es de sorpren:
der que sus repercusiones hayan
sido dramáticas para 1os tres pri
meros, mientras que el ú1timo es-
tá a Ia espera de sufrir violenta
mente 1os efectos de esta situal
ción. El caso de México, que tam-
bién tj-ene una deuda enorme, r€-
quiere un párrafo aparte.

E1 endeudamiento de los paí-
ses periféricos es una de ad>
grandes pesadillas de1 imperialis
mo, quien se encuentra en la si-
tuación de un bó1ido que debe co-
rrer a velocidades cada vez más
vertiglnosas (con eI riesgo evi-
dente de un vuelco espectacular)
o aminorar la marcha (con e1 peli
gro de ver estalfar eI motor bajo
una presión interna creciente).Los
irnperialismos han tenido que in-
vertir cada vez más en los paÍses
periféricos a causa de la acumula
ción de .inmensos ca¡ritales en laE
metrópolis, j/ estos países se
vuelven cada vez menos solventes,
despuntando en e1 horizonte eJ- pe
Iigro de un gigantesco crack fi-
nanciero. "Los países en ulas de
desaryollo, escrlbe el D.irector
honorario de1 Banco Nacional de

(sígue en p. 1g)

Et endeudamiento vertiginoso de Latinoamérica
Los pafses que han estado en

situaci6n de fuerte endeudamiento
debieron afrontar la crisis mun-
dial en condiciones aún peores.
globalmente, y para emplear una
j-magen simplj-ficada, estos países
están en 1a situación de un nego-

cio gravemente endeudado durante
una recesión económica, con difi-
cultades acrecentadas pues para
hacer frente a sus compromisos fi
nancieros, J-o que los 11eva a so:
meterse aún más a fa explotación
usurera del imperialismo.

CUADRO 2

América Latina:
Variaci-ón anual de1 Producto Interno Bruto

País

Argentina
Brasil
Chile
Colombia
México
Perú
Venezuela

-1r8
5r7

-1Ir 3

4r3
4rL
3r 3

512

Promedi-o
L970-72

3r5
l-0r8

4rg
6r4
5r3
6r3
2?

(PIB)

197 7

<?

4r7

8r6
4 r7
21

-t ?

6r8

4r5

1,,,,1973 L97 4 t975 I 1976

6rl
13,9
-4
1,5
7 16

6

5r9

615

9,9
4r3
6r3
5,9
6 r6
4r5

-2 2

9

4rl
i1

lr7
3

7r8

4r2

-4r1
6r3
7 13

8r2
6r6

-r, 8

6,4

4r6A. Latina 6 r4 8r5 7r1 3r1

CUADRO 3

América Latlna:
Variacj-ón anual de Ia producción industrial

PaÍs

Argentina
Brasi I
Chile
Colombia
México
Perú
Venezuela

A. Latina

Promedio
t970-72 197 3

5,9
15r8
_E a

10r9
8.8

717

619

t97 4 19 75

-2 rg
415

1978

-7 19

7,6
7r8
915

8r7

-? ,

6r7

6r3
L2,7

OR

819

5r8

8

-br5

712

7rL
-Lr4
6,6
5r7
ó

9

-4,5 | 4,2
10,5 I 2,3

-27 14

1r3
3r6
4,7

1I,4

lr6

6 ,7 | l-2,2
6,7 I 4,2
2,6 I 3,4
4,2 I -6,1

11,1 | 3 ,9

6,4 5,2 I 3,4 4r9
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(oiene de p. 1Z)
Grecia (Le Monde, 29/6/80), deben
pagar, cada año, una auma eno?me
por eL serüicio de su deuda efte-
rior ( ... ) que este año será sin
duda superior a Los 60 mil millo-
nes de dóLares. ¿Cómo pueden ha-
cer para. pagar esl;a suma? Obte'
niendo nueDos cr.éditos, como Aa
es eL caso. Pe"o ha:.,t tímítes a ta
Les créditos. Las autoridades moz
netarias de Los Estd.dos unídos A
del Japón ya han aconsejado a sus
bancos La prudencia en La atribu-
ción de medioe financiez,os a Los
países del Tercer Mundo. Pero si
Los baneos interrum"pen o testrin-
gen este apoyo perpetuo, La banca
PÍote. es ineoitabLe para Los pai-
sea en desarrollo. I esta banca -
rrotd comprometería La existencia
de Los gz,andes bancos pz,iuados
que son Los princt,pales sumtnis -
tradores de prestamos ( .. . ) La
persistencia de senej ante estado
de cosas eorzle eL riesgo de protto
caz, a eorto plazo un craclc finan-
eiey,o mucho más serio que eL de
1090n

En su intento por alejar o
diferir esta situación, e1 impe-
rialismo en su conjunto, por in-
termedio del Fondo Monetario In-
ternacional (FMI) , trata de "sa-
near" l-a situación financiera de
los distintos paÍses periféricos
(este ha sido e1 caso últimamante
de Turquía, el Zalre y un largo
etcétera). Veamos esta situación
en algunos paÍses latinoamerica--
nos.

Argentina
Cuando la recesión económica

1e llega en eI año 1975, e1 servi
cio de la deuda en constante cre-
cimiento representa e1 52? de sus
exportaciones de bienes y servi-
cios, en tanto que 1a deuda misma
representa un l_lE de1 pIB. Tenien
do en cuenta que e1 funcionamienl
to de Ia Índustria argentina de-
pende ampliamente de 1a importa-
ción de bj-enes de capital e inter
medios (que representaban en I975
eI 88? del total de las importa-
ciones), 1a economía argántina
quedaba a merced de la finanza in
ternacional por e1 solo juego dé
1as leyes del mercado. Anteé del
golpe militar, e1 gobierno pero-
ni sta habfa aceptado ya las impo-
siciones de1 FMT y el gobierno mi
litar 1as aplica a fondo, tras hE
ber logrado aplastar a una clasE
obrera políticamente desarmada
por 1a democracia.

En una situación de infla-
ción qeneralizada (a Ia cual nos
referiremos ulteriormente en un
próximo artfculo, ya que constitrr
ye una caracterÍstica esencíaI dE
gran parte de las economlas lati-
noamericanas), Ia congelación de
salarios provocó una vertiginosa
cafda de su poder adquisltivo:con
el fndice I29 en 1974, cae a 36
en 1978. La liberación de precios
produjo una caÍda del consumo de
un 8t en 1976 y ésta provocó a su
vez una acentuaci-ón de la rece-
sión interior (-4r5t). Como conse

América Latina y la crisis
cuencia de ello y ¿lel incremento
de 1a ¡:roducci6n agropecuaria en
un 4,4*, Ias exportaciones (funda
mentalmente de1 campo) aumentaroi
en un 32? en 1976, mientras que
1as importaciones disminuyeron en
un 238. El saldo del comercio ex-
terior di6 ya en 1976 un exceden-
te de 900 millones de d61ares, Io
que permitió al gobierno pagar eI
servi-cio de Ia deuda. En 1977 hu-
bo un excedente del balance comer
cial de 1,5 mil millones. EI capT
tal financiero internacional pud6
cobrar puntualmente e1 servicio
de sus préstarnos, cargado con 1a
sangre y la miseria del proleta-
riado argentino.

La persistencia de la crisis
industrial provocó 1a liquidación
de buena parte de 1a pequeña y de
1a mediana industria, que só1o so
breviven en base a los salarioE
de miseria. Esta crisis no ha si-
do creada, pero sf agudizada a 1a
enésima potenci-a por 1a supresj-ón
de las barreras aduaneras, impues
ta por eI imperialismo.

La industria 1' 1a economfa
en su conjunto no han logrado-sa-
lir deI marasmo económico. L}TB
fue un año de cafda brutal_ de la
producción industrial aún ma1z6t
gue 1a de 1975. Y en 1980 e1 in-
cremento de1 PfB será nulo, con
una varia.ción det PIM fuerte-
mente negativa. A fines de1 año
pasado Ia producción industrj_al
fue inferior a Ia de 1974 (Le Mon
de, Ll/Ll/8O). Y todo esto en me=
dio de una situación financiera
muy empeorada.

La deuda exterior se incre-
mentó de 12,5 mi1 millones de dó-
lares en 1978 a 19 miI millones
en 1979 y a 25 mil_ millones en
1980, y en este último año eI ser
vicio de la deuda fue superior aT
valor g1obaI de 1as exportaciones
de1 paÍs. Este aumento resulta de
la afluencia de capitales especu-
lativos a corto plazo atrafdos
por 1as fuertes tasas de interés
practicadas en l_a plaza y por 1a
sobreevaluación de1 peso con res-
pecto a1 dó1ar. En otras pala-
bras, e1 sistema financiero sólo
se mantiene en base a Ia afluen-
cia de capitales especulativos
de1 exterior (Clarin,7/9/BO\. Lo
que significa que todo el anda-
miaje está aI borde de1 crack ge-
neral (Ia quiebra de dos de 1os
bancos privados más importantes
de1 pafs ha sldo eI anuncio de e-
11o).

Ya nos hemos referido a la
cafda brutal de1 poder adquisiti-
vo de los salarios. Respecto aI
nivel de desocupaci6n no hay da-
tos fehacientes. La burguesÍa sos
tiene que su fndice es del 1188
de 1a población activa en agosto
ite 1978 en el Gran Buenos Aires,
dato irrisorio sin valor alguno.
Un aná1isis del nlvel de desocupa
ción deberá tener en cuenta 1oE
miles de obreros asesinados, las
centenes de miles de emigrados po
LÍticos, 1a expulsión masiva de 6
breros chilenos, eI retorno más o

menos forzado de trabajadores uru
guayos, bolivianos, p.rag,.,ayo"l
etc.

Chite
En sus grandes lfneas, 1a si

tuaci-6 en Chil-e es similar a 1a
argentina. La variación anual de
Ia producci6n manufacturera, fuer
temente negativa en 1973 'y
en 1974, fue directamente catas-
tr6fica en 1975. Si se estable-
ce el fndice 100 para Ia produc-
ción manufacturera de L972r eD
1979 no se tiene todavfa más que
un 95 !

EI servicio de la deuda lle-
gó a alcanzar en 1972 un 508 de
Ias exportaciones de bienes y ser
viciosi tras bajar en 1973 a uñ
36E, volvió a subir regularmente
hasta 11egar a un 57* en 1976. La
deuda global IIegó a representar
en 1975 el 63E de1 PIB y en 1976
e1 538 del mi-smo. En estas condi-
ciones, el imperialismo pudo exi-
gir 1o que quiso e impuso Ia aper
tura total de l-as fronteras a Ia
competencia internacj-ona1. La caf
da de la producción manufacturerá
en un 27,48 en 1975 corresponde
precisamente a esta apertura. En
eI ú1timo perfodo Ia situaci6n de
endeudamiento no ha cambiado ma-
t/ormente, Dues e1 servicio de la
deuda exterior en 1979 fue del or
den de la de 1976 (SUDA¡'IERIS, "ST
tuation économique du ChiIi", Eú7
des econoniques, octubre 1980). -

La apertura del mercado inte
rior y fa cafda brutal de los sa:
larios alteraron fuertemente la
corriente tradiclonal del inter-
cambio. Mientras que en 1973 las
exportaciones tradicionales (fun-
damentalmente minerales) represen
tó eI 958 del total de las expor:
taciones, en 1979 éstas han baja-
do a un 688, en tanto que los pro
ductos industriales suben de un 3
a un 23t.

Las repercusiones de Ia cri-
sis sobre Ia situación de la cla-
se obrera son dramáticas. La po-
blaci6n activa industrial, que en
1970 representó un 308 de Ia po-
blación activa, ya no es más que
un 178 en 1980. En eI cran Santia
go, 1a tasa de desempleo alcanzE
un 208 a inicios cle 1976 t, era de
138 a fines tle 1977. Entre 1os o-
breros se alcanzaba las cotas de
23t y de 16t, respectivamente. En
ciertos sectores 1a situaci-ón era
aún peor: en la construcción 40t
y 262, respectivamente (CEPALrop.
cíL., L977). En 1980 menos de 3
mil-lones de personas están efecti
vamente em¡,leaCas de una pobla:
ción total de 11 mil-Iones.

Por otra parte, "se eetimo.
que e7. míni.mc, uital para una fami
Lia con d.ce hi j os nc baj a de lol
L2.000 pescs mensuales. EL sal.a-
rio míninto legcL nc al.canza, sin
embargo, Los 4.000 ;1 Las estadís-
tícas oficiales reuel.an que eL
ccnsuna de la nitad de La pobla-
clor" no LLeca d¿ mxnLmo famlLLar"
(EL País, 19/9/80). Lcs salarios,
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con un índice l-21 en 1971 cayeron
en picada a un 71 en I976.Hay que
tener en cuenta, aCemás, que ac-
tualmente 170.000 trabajadores
(5t de Ia fuerza de trabajo) es-
tán incorporados a1 "plan Ce em-
pleo mfnlrno" que, con jornaCa com
p1eta, ireciben un "sueldo" de 40
dólares mensuales! "tin quinto de
La pcblaeión »ipe en eonCiciones
de m.iseria pt,opias del Tercer Mun
dc y nc ha sido chorrada pcr LA
erisis se lee en un estudio sobre
Chile en Problénes économiques n9
L674 (21/5180). S¿¿ pavte en eL
eonsumo global baid de un E% en
1969 a un 5% en 1978. La alimenf.a
ción se empobreció: entre 1974 3
L978 se nota una reducción de 72%
de Las calorías consumidas a ni-
ueL nacional ¡ eL ccnsuma de pr'ó-
tidos baj ó en un 1-8%'t.

La responsab,ilj-dad polftica
de semejante situación recae so-
bre Ia "Unidad Popular" que ató
de piés y mancs a la clase obrera
entregándola ya desarmada a Ia re
presión militar.

Perú
Su caso es similar a 1os dos

anteri-ores. Cuando la recesión se
abate en eI año 1977, La deuda
globa1 ya habfa llegado eI año en
terior a un 45t del PIB. De \,6
mil millones de dólares en L972
subió a 4,4 mi1 millones en 1976.
E1 servicio de fa deuda había pa-
sado del 23? de las exportaciones
en 1-972 a1 368 en 1976, y conti-
nuó subiendo hasta alcanzar un
538 en 1978 (Le !.|onde Diplonati-
que, febrero 1979) . EI gobierno
peruano quedó a merceC Ce Ia fi-
nanza internacional y de su testa
ferro. eI fMI, quien irnpuso su
"p1an de estabifización". E1 prin
cipio es siempre eI ¡nismo: medi--
das que tienden a disminuir las
importaciones (devaluación moneta
ria) y eI consumo interno (liberE
ción de precios 1' aumento de 1aE
tarifas púb1j-cas, disminución Ce
salarios y de prestaciones socia-
les). En l-979 eI servicio de Ia
deuda bajó a un 25? de l-as expor-
taciones (SUDAIT{ERIS, "Sltuation é
conomique et financiére du Pé:
rol:tt , Etudes économiques, marzo
1980).

Simétricamente, 1os sala-
rios calueron del Índice 100 en
1973 a 64 en 1978 (aumentando Ii-
geramente en 1979 a 69), en tanto
que Ios sueldcs llegaron a1 nivel
49 en 1979. El índice de ventas
a1 por menor en Lima muestra una
caída del 19? del vol-umen del con
sur.lo en los primeros nieses de-
1979. I{ientras que en mayo de
1978 eI mfnimo en materia de prc-
teínas calculado por 1a FAO era
de 2.400 unidades, 1os obreros pe
ruanos s6l-o consumÍan en promedi6
1.584. Además, la recesión vino a
agravar Ia situación crónica de
desempleo y hoy en dfa só1o un
308 de la población económicamen-
te activa dispone de un empleo es
table que 1e garantice una remune
ración que supere este mfninñ
(LMD) .

Las poderosas movilizaciones
de1 proletariado peruano fueron
un primer intento de respuesta
contra este ataque de1 capitalis-
mo mundi-aI.

Brasit
Este país avanza inexorable-

mente hacia una situación como 1a
descrita en 1os tres palses preca
dentes. Las dos caldas del ritmo
del crecimiento de1 PIB y de la
producción industrial en los años
1974-15 y 1977 se acompañaron con
un aumento vertiginoso de 1a deu-
da exterior. trsta pasó de 5r2 mi1
mi-l]ones de dófares en 1970 a
I2,5 mi-l mi1lones en 1973 y a 55
mi1 millones en l-980, representan
do actualmente eI 25? deI PfB. A
su vez, e1 servicio de 1a deuda
g1oba1 aumentó regularmente de un
30t de la totalidad de l-as expor-
taci-ones en 1974 a un 808 en 1980.
La situación se vuelve tanto más
grave cuanto que eI balance comer
cial en e1 perfodo 1977-79 fue de
1,4 mil millones de dólares de ex
cedente, mientras que e1 solo pa:
go de utilidades e intereses (sin
contar las amortizaciones de Ia
deuda) se elevó a i26 mil mil1o-
nes ! (CEPAI , EEAL , L977 y 1979) .
Para eI capitalismo internacional
e1 problema se parece cada vez
más a1 de 1a cuadratura de1 cÍr-
culo y, según eI imperj-al-ismo mls
mo, "4o se le eseapa a nadie e1
hecho de que frente a La magnitud
del endeudamiento brasileño Los
bancos se encuentran en La situa-
ción de alguien que tiene cog'ído
un tigre por La cola ¡ defícilnen
te puede hacer otra cosa .lue no
sea perseDerar" (The Banker, a9o9
to L979) . El Financial Times de1
16/10/79 constata que tteuanto más
rápido crece La producción brasi-
Leña, naTor deberán ser Las impor
taciones y más rcípi.do cz,ecerá LA
deuda etteríor". La industria bra
sileña, I0o en e1 ranking de toE
paÍses j-ndustrializados, fuerte-
mente integrada en e1 mercado mun
dial (en 1é78 un 503 de sus expo?
taciones eran productos industria
l-izadosi con un 40? de productoE
manufacturados, sus ventas repre-
sentan, en particular, aproximáda
mente un 108 deI mercado mundiaf
de armamentos), depende por una
buena parte de 1as importaciones
de bienes de capital y de bienes
intermedi-arj-os que en 1978 repre-
sentaban 262 y 662 def total de
sus importacj-ones. En estas condi
ciones, Ia alternativa que se 1é
plantea a 1a burguesfa es, por u-
na parte, una mal/or integración
industrial en e1 mercado interna-
cional-, de1 cual extraer Ias divi
sas que necesita; y por otra, unE
recesión que reduzca 1as importa-
ciones . El Fir¡.ancial Times de1
14/II/80 sostiene que Ia condi-
ción de 1a al,uda financiera del-
FMI es una política deflacionaria
y de restricción de1 crédito (que
implicarÍa una recesión). Pero 1a
burguesía braslleña, por interme-
dio del- Minlstro Del-fln Netto, te
me como a 1a peste 1os "graves de
sórdenes sociales" que resul-tal
rfan de semejante situación (Le

Monde, l6/L0/80). A pesar de eso
la burguesfa brasi-Ieña no tiene o
tro remedio que eI de acercarsE
al FMI "como un cangrejo", según
la expresi6n del Financial, Times,
para solicitarle ayuda (y, por su
intermedlo, a los grandes bancos
Ínternacionales). Finalmente, no
le quedará otra posibilidad que
1a de plegarse sin más a una rtpo-
lltica de estabilización" draco-
niana.

La cuestión se le presenta
tanto más diffcil a Ia burguesfa
cuanto que 1a poderosa industria-
lización de este último decenio
di6 nacimiento a un joven y vigo-
roso proletariado que ha dado en
estos últimos años pruebas feha-
cientes de su espfrj.tu corüatj-voi
yr por otra parte, cuando se sabe
gue 1as masas proletarias sopor-
tan condiciones de vida que rayan
1o infrahumano. Ya de por sf, 40
m1llones de brasileños (es decir,
33* ile 1a población) vlven a ni-
vel o por debajo de Ia lfnea de
supervivencia y 5 millones no tie
nen ningún ingreso fijo. Ademásl
e1 salario mÍnimo, con un fndlce
2L7 en 1958, habÍa bajado a 772
en 1968, a 111 en 1974 y a 96 en
1978. Y téngase en cuenta que 53t
de los trabajadores tienen un in-
greso inferior o igual aI mfnimo
1egal (85 dó1ares mensuales en
1979), debiendo trabajar 16 horas
cada uno de los treinta dfas de1
mes si se quieren procurar simpls
mente una ración familiar mfnima.
i No es por nada que 1a burguesfa
internacional teme instintivamen-
te Ia puesta en práctica de un
"pIan de estabilizaci-ón" que es
inecluctable y que es susceptible
de encender Ia mecha de 1a revuel
ta social! iNo es por nada cjue ü
burguesfa internacional se movili
za de todas las formas posible;
para instaurar una democratiza-
ción con sus inseparables amorti-
guadores sociales !

México
Aquí 1os años más diffciles

de la crisi-s fueron 1975-76-77 ,
con una caÍda importante deI in-
cremento tanto deI PIB como del
PIM. En 1978 y 1979 se observa un
auge notable (en este ú1timo año
eI PfB creció en un 88 y el PIM
en un 9,58). Ta1 como 1o dice Le
Monde Dtplomatique de octubre de
L980, "eL boon meaícano fue paga-
do poz, Los trabajadoyes".

En efecto, de 1977 a 1980 eI
poder adquisitivo de los salarios
se redujo en L/3: -10? en !977,
-48 en 1978, -6,5? en 1979 y por
1o menos -108 en 1980. Esta caf-
da fue simétrica a Ia reconsti-tu-
ción de }os márgenes de ganancia
de las empresas: en 1978 1os bene
ficios de Ias 88 empresas máE
grandes de las cotizadas en la
Bolsa aumentaron en un 46t, mj-en-
tras que Los bancos 10 hicieron
entre un 37 y un 79?. Otras fuen-
tes hablan de un incremento de
Ias ganancias de 117? en 1978 (ltro

(sigue en p. 20)
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económica mundial
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América Latina y la crisis
económica mundial

(uiene de p. L9)
tes et Etudes Documentaires nes
4s7e-4s80 (28/7 /80) .

Esta cafda dramáti-ca de los
salarios tiene como tela de fondo
una situación en Ia que 'r1a deso-
cupación y el subempleo alcanzan
tales proporcj-ones que e1 gobier-
no ni siguiera trata de estimar-
Ios" (Le Moniteur du commeyee in-
tez,nationaL. 2/6/80). Téngase en
cuenta, además, que 32* de las fa
milias mexicanas tienen un ingre:
so inferior al- salario mfnimo,que
19 millones de un total de 70 pa-
decen de malnutrición y que 38 mi
llones sufren de carencias alimen
ticias.

La preslón ejercida sobre
los salarios es tanto ma)/or cuan-
to que, según 1os mismos burgue-
ses, eI éxito de la exportación
mexicana de productos manufactura
dos (35t de1 total de 1as exportE
ciones en 1978) está parcialmente
ligada a esos salarios de miseria.
Bien pudo escribj-r e1 editorial
del ErceLsior de:.. 30/t2/76¡ ,,Des-
de un punto de oista funcional(sic), La economía mexicana rel:o-
sa sobre La deterioración de L'a e
conomía topular,"

No es de sorprender que para
ev.itar este infierno capitalista,
una corriente constante de traba-
jadores fluya hacia l-os EE.UU.don
de una primera estimación da unE
cifra de I millones de emigrantes
entrados ilegalmente y que sopor-
tan terribles condici-ones de ex-
plotación en e1 país del norte.

Para desarro]lar esta ofensi
va antiobrera, 1a burguesfa cont6
con e1 apoyo de1 sindicalismo ofi
cJ-a1, a cuyo "espíritu de sacrifT
cio" ( ¡sobre e1 pellejo de1 prole
tariado!) eI presidente de la ReI
púbIica rindió homenaje en su in-
forme del ]a de septiembre de
1977. Sin embargo, 1a crisis ha
rasgado profundamente ef tejido
soci al .

La respuesta obrera a esta o
fensiva se tradujo en una serié
de huelgas desde 1978 que marcan
el renacimiento de una actividad
de 1a clase (huelgas en 1a indus-
tria textil, en la Volkswagen, en
Teléfonos de Méxlco, en Diesel na
cional, en Altos Hornos, Slcartsa
y un largo etcétera).

Esto ocurre cuando la deuda
externa, a pesar del boom petrole
ro, ha crecido regularmente de '7

mil millones de dó1ares en 1973 a
26 mil miflones en 1978, mientras
que e1 servicio de la deuda en re
tación a las exportaciones se in:
crementó en ese mismo perÍodo del-
18? aI 663. A inicios de 1980, 1a
deuda exterior púb1ica sofa ha su
perado los 30 mif mill-ones (CEPAI,
EEAL, L978 y Notes et Etudes Docu
mentat z.es, op. cÍt. ) .

pulsado eI auge económico de es-
tos años, no significa solamente
que toda Ia situación económica
dependerá aún más de las vicisitu
des de la economfa mundial, sin6
también e1 riesgo evidente de "i-
ranización", contra el cual- Ios
representantes de Ia burguesÍa po
nen en guardia.

E1 consejero comercial del
gobierno francés en México afirma
que "hay razones para inquietar,se
de La situación soeial" y un estu
dio reciente de1 Instituto BERI;
citado en Le Monítezrr" mencionado,
escribe: "EL sucesor deL presiden
te PontiLLo deberrí enfrentar uná
crist-s social magor (...) La dis-
tt,ibución de la riqueza se aL?asa
rcí" el resentimiento de La pobZa=
ci.dn p.obre ,- ,cuy a e ducaci ón y con-
caencia poliLica se eLeua, na po-
dv:á ser contenido (...) La agi-ta-
ción obrera deberla d.es arroLiarse
con La caída de Los salarios red-
Les. La Confederacicjn de Los tra-
bajadores mericanos pierde su no-
nopoLio sobre las crganizaciones

obxeras". La conclusión del, infor
me no podrÍa ser más elocuente yá
que aconse)a t'no inuertit, sino a
corto g a mediano pLazo o en see-
tores de absoluta pnioridad nacio
nal, y pyeDer fónmLtlas de desinl
uey,siones para fines de Los años

Como conclusión, cítemos LMD:ttBoom petz,oLero, etpansión econó-
mica, fuerte reducción del nit¡eL
de oidc, desarroLLo de Las contra
diccíones de cLase: México es esZ
te conju.nto de trastocami¿ntos,No
se trata de una fórmula banal, La
oz.ígi.nalidad de Méuieo era, ante
todo, La estabilidad aoarentemen-
te sin fisuz.as de un sZstenta poll
tico instalado duy,ante Los añoá
30, Desde ahora en cdeLante, Las
formas de esta estabilidad no se-
rán ya Las mismas y, sobt,e todo"
no estay,án ya tan aseguz,adas,,.

E1 desgarramiento del tejido
eccnómico, po1ítico 1'social debe
rá prcvocar un auge de Ia 1uchá
iel ¡roletariado mexicano.

Una pr¡mera conclusión
A 1a vez que Amérlc¿_ Latina

recibe los golpes; cle la crisis e-
conó¡:rica mundial y se ve arrastra
da en el torbelfino ie fa compe:
tencia industrial en ef mercado
internacional, con todo l.o que e-
so significa ya de par sf para
1as masas obreras, e1 imperialis-
mo ejerce una creciente y aplas-
tante presión financiera y comer-
cial, mientras las clases dominan
tes l-ocales descargan eI peso de
l-a situación sobre las masas prc-

letarias y semiproletarias que
ven deteri()rarse, a niveles jamás
alcanzados, sus condiciones gene-
rales de vida 1, de trabajo. La
crisis mundial ha destruido irre-
mediablemente las bases materia-
1es de 1cs vÍejos equilibrios en-
tre 1as clases, creando nuevos y
más potenter, deseguilibrios que
est.án a l-a base del renacj.nriento,
a escala continental, de 1a lucha
proletaria.

lloticias breves
(uiene de p. 14)

Castro) J a Sdnta Domingo, se eÍ-
tiende altoz,a a Lo$ EE . tJU. , Cana-
dá, a Las Behamas, a Puerto Rico,
a San Martín, a Guadalupett. pero
actualmente ttLoa obreros multipLt)
can Las huelga:: en tla.ítí ¡ Los j6
üenes hacer ci,"nu" or alandest!na7
mente periódicos es coLares mu:./
cr,ítícosrr. Para tratar de mante-
ner la "tranquiliddd", " ex-mari-
nes noy,teamez,i canos entrenan a
Los Leopardos, eL cuerpa de éLite
de Los ttontons-maeutest, de acuer
do con las Lécni ca¿ de I a e;cueZá
antiguerr'iL1.a Ce La zona america-
na deL canaL de .'ano-mátt,

Cuando el autor def escrito
preguntó a un bracero haitiano
qué era 1o que podrla cambiar 1a
situación, éste Ie res!-rondió: [Un a
eoLa cosa: cartar cabezas ,j que-
mar casctsfr. Y e1 autor continúa:ttEsta ez,a La consilgna de Los es-
cLar¡os que re Líbereron de Los co'ono,' fnanae:es i qdc apZao taron
a Los ejéxcitos Ce llapoleón a co-
mienzos deL sigLo XIXtt.

tt¿Va a haber Leuantamt-entos
campesinos, pz.eLudio de insuryec-
ciones armadas ?, se pregunta e1
autor. Los EE.UU. Lo saben bien,
?uesto que deLegaron aL general
Schueitzer para proponer a La Re-
púbtica Doninicana y a uaítí en-
tregas de armas destínadas a pa-
rav, teL peLigro comunistat en eL
Cayibett.

Es un deber elemental y esen
cial de solidaridad proletaria IE
movil-izacíón del proletariado do-
minicano en defensa de sus herma-
nos de clase haitianos. Y no nos
cabe Ia mínima duda que las Iu-
chas iz los futuros levantamientos
de los braceros y protetaríos del-
Car.ibe, dando rienda suelta a su
enorme potencialidad de revuelta,
aplastarán a 1os ejércitos de 1as
burquesías dominantes, así como
sus antepasados aplastaron a Los
ejércitos de fos escfavistas.

El- boom petrolero, que ha im (sigue en p. 23)



Las tareas del Partido
en el ciclo histórico actual

En eI curso de Ios dos úIti-
mos años, a través de artfculos,
circulares y reuniones generales,
hemos tratado de indicar 1o que
considerábamos como Iíneas de ten
dencia de1 ciclo de crisis que lE

0ué era to que
E1 hecho de que, a través de

los altibajos de la actividad pro
ductiva, consecutivos a1 brutaT
frenazo de 1975, 1as condj-ciones
de vida y de trabajo de 1a clase
obrera empeoraran constantemente
a escala mundial, y eue, aI mismo
tiempo, se agravara eI estado ge-
neral de inseguridad e inestabili
dad de la vidá social, así com6
1as oposiciones Ímperialistas rnoshacfa prever:
a) antes que nada, una carrera a-
celerada hacia la preparacj-ón de
un tercer confl-icto mundial y, en
tretanto, e1 estallido de toda uI
na serie de conflictos locales y
regionales;
b) Luego, una intensificación de
Ias tensiones y contradicciones
internas de1 modo de producclón

sociedad burguesa atraviesa a es-
cala mundial, y cuya persj-sten-
c1a, extensión y profundización
se han manifestado de ma¡era cre
ciente durante este úItimo año I

esperábamos
capitalista y de l_a sociedad bur-
guesa y, paralelamente, una acen-
tuación de 1as intervenciones re-
presivas de1 Estado para contener
Ias;
c) por úLtimo, cosa particularmen
te importante para nosotros, unE
reanudación de fa lucha de c1ase.
A causa, entre otras cosas, d.e e-
sa "rigidez" de Ia estructura pro
ductiva que tan bien ha contribuf
do a frenar las convulsiones ecol
nómicas y sociales de1 capitalis-
mo, esta reanudación debía asumir
Ia forma de sobresalúos vi_olentos
y manifestarse a través de una su
cesión de expLosiones, en vez dé
hacerlo por med.io de una acumula-
ción y una amplificación gradua-
les de los antagonismos entre las
clases.
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Dejemos de lado 1as manifes-
taciones -no obstante cada vez
más agudas- de caos y enfermedad
de la sociedad burguesa en gene-
t,al, y los conflictos armados más
o menos extendidos que vemos dia-
riamente, para fijar nuestra aten
ción sobre 1a reanudaci6n de IaE
luchas de c1ase. Es necesario sub
rayar que nuestra previsión tra te-
ni-do una eonfirnación notoria, só
bre todo durante el últj-mo añoreñ
Ia periferia de1 mundo capitalis-
ta, en ef área inmensa gue recien
temente fue eI teatro de revolu--
ciones nacionales y democráticas,
y/o 1a transformación extremada-
mente rápida de su economía en el
curso de los últimos 30 años en
e1 sentido de Ia industrializa-
ción capitalista, con todo 1o que
esto ha ocaslonado: éxodo de 1a
población agraria, urbani-zación
vertiginosa, formación de espanto
sos agrcaados sul¡urhanos de proIE
tarios y subproletarios, decaden:
cÍa de 1a agricultura, etc. Este
ha sido el caso de Egipto, Túnez,
Argelia, frán, Corea deI sur, Tur
quía, Perú, CoIonbia, Brasil y i,6
Ioni a.

Se ha asistido, pues, (y no-
sotros hemos anal-izado y comenta-
do esos acontecimientos) aI esta-
l1ido sucesivo, ora de fogatas, o
ra de verdaderos incendios proLe-
tart,os, en países que aún recien-
temente eran e1 teatro de movi-
mientos etelust oamente populares
-ya sea que esos incendios hayan
asumido 1a forma de grandes huel-
gas y agitaciones econ6micas, o
que se haya visto a 1a clase obre
ra pasar siempre al primer plano
incluso en movimientos aún esen-

ciaImente "pIebel,6s,
En estos acontecimientos tu-

multuosos, ciertos aspectos deben
retener particularmente nuestra a
tención de partido

1. Se trata de un fenómeno
de naturaleza inteynacionaL, por
sus causas como por sus mani-festa
ciones: ya no estamos en presen:
cia de episodios aislados y oca-
sional-es, sino de una cadena de e
rupciones cada vez más cercanaE
en e1 tiempo y tanrbién en e1 espa
c1o.

2. Alimentados por 1a persis
tencia y Ia profundización de1 cT
clo de crisis, estos verdaderoE
terremotos tienden a asumir pro-
porciones cada vez más vastas.
A escala mundi'aZ, estos aconteci-
mientos se vuefven factores agra-
oantes de l-a crisis económica,con
efectos tanto más profundos cuan-
to que tocan 1os anillos más débi
Ies del- capitalismo, 1os paÍseE
sometidos a un proceso más rápido
de transformación capitalista, y
con repercusiones tanto más gra-
ves sobre e1 conjunto de1 mundo
capitalista cuanto que trastornan
o destruyen decididamente viejos
"equilibrios" económicos, socia-
Ies, polÍticos, etc.

3. Partiendo de la peri-
feria def muniio burgués, tien-
dcn a converger necesarianen-
te hacia su corazón. De elIo
resulta una serie de reacciones
en cadena, en eI plano objetivo
como en el plano subjetivo, que
justifica plenamente l-a anÉiedad
y eI miedo que caracterizan eI es

tado de ánimo de Ia clase dominan
te (se 1o ha vJ-sto, en párticu:
Iar, frente aI "verano polacot'rpe
ro no sol-amente en esta ocasión).

4. Suscitadas por condicio
nes de vida y de trabajo tenden-
cíalmente uniformes en todos 1os
paÍses, estas luchas se desarro-
IIan bajo l-a bandera de yeíoíndí-
caci one s sub s t an ci aLmente comunea¡
que conciernen, en particular, aI
poder de compra deJ- salarj-o, Ia
estabilidad del empleo, 1a inten-
sidad de Ia explotación, la inse-
guridad general de la existencia
individual y colectivai en una p¿
labra, 1as exigencias que se han
vuelto más sensibles por eI peso
de la crisis y, tarnbién, por tan-
to, aquellas que están más en con
diciones de asegurar a un movil
miento esencialmente proletario
la solidaridad de cl-ases y subcla
ses secundarJ-as, pero no menos o-
primidas y explotadas, y. en l-as
grandes concentraciones urbanas,
de 1a "población" apiñada en l-as
chabolas, favelas, etc.

5. Las huelgas y las agita-
ciones obreras chocan directamen-
te contra el blindaje de un Esta-
do ya de por sf "totalitario" o,
si es democrático, cada vez más
obligado a acorazarse para resis-
tir a 1os empujes corrosivos y
subversivos que brotan deI subsue
l-o social. ceneralmente saluaj esl
estas luchas son impulsadas, por
determinaciones materiales, a ra-
dicalizar sus medios de fucha,vol
viendo a descubrir o descubriendo
por primera vez, nétodos U armas
de combate como 1a huelga sin li-
mítación de espacio ni de tiempo,
que no se suspende durante 1as ne
gociaciones y que tiende a no en:
cerrarse en el perímetro de la fá
brica, de Ia categoría, de fa lo:
calidad, etc. Estas luchas están
llevadas, tambi-én, a plantear pro
bl-emas qlJe no son solamente eeonó
mícos, sino que conciernen a 1á
posibilidad de un desarrollo am-
plio y sin obstáculos de 1a lucha
de clase (el problema de 1o que
ya s61o por aproximacíón puede
llamarse los "derechos democráti-
cos" de palabra, de prensa, de
reunión, de asociaci6n, etc. ), y,
por consiguiente, están llevadas
a plantearse en eI terreno po]íti
co.

6. Los trabajadores protago-
nistas de estas exploslones se en
frenta:r a síndíeatos Iigados tácf
ta o abiertamente a1 Estado burl
gués 1z a 1a polÍtica de Ia clase
dominante.Están o estaránrpuesrern
pujados a vincular estrechamente
1as reivindicacj-ones económicas,
aun las más modestas, a 1a exigen
cia de poder disponer de organis=
mos sindicales caracterlzados por
dos aspectos: por una parte r por
su independencia respecto a] Esta
do, a 1as instituciones burguesaE
oficiales, a 1os partidos de fa

(sigue en p. 22)

0ué ha sucedido
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(uiene de p. 2L)
clase dominante o sometidos a e-
11a; por otra parte, por su ¿Í-
tensión (como los comités interem
presas de Gdansk y Szczecin). Ade
más, los obreros tienden a conce:
bir esos organismos como durableq
destinados a sobrevivir a l-a si-
tuación que les ha dado vida, y
@mo embríonee de nuevos sindica-
tos de base nacional.

7. Junto a 1os aspecLo alta-
nente posititlos, como los evoca-
dos más arriba, eI desarrollo de
esas manifestaciones eruptivas de
la Iucha de clase pone en eviden-
cia el tremendo uacío poLítieo A
organízatiuo en e1 que est-an con-
denados a batirse los proletarios
de todos los países, y cuyas cau-
sas conocemos perfectamente. Este
vacfo los expone., sea a la repre-
si6n implacable ejercida por el a
parato estatal vigente (o apresu-
radamente "renovado" por medio de
"golpes de Estado" militares), se
a, inversamente, a 1a acción sofE
pada de las ideologías y fuerzaf
políticas llamadas progresistas ,
del reformismo democrático r social
demócrata y has:a socialcristÍaI
no, gue apuntan a engañar1os y
desviarlos de su camino.

Ejenr¡rlos de a¡rüros casos se
realizan hoy bajo nuestros cios
en Turqufa y en Polonia.

Esos movimjentos han plantea
do no sóIo objetivanrerrte, sino
también subjeliran:ente, el proble
ma del paso al ni-vel superior, eI
de 1a lucha poIítica. No han podi
do plantear nás que cbjetioamente
el problema de la intervencj-6n ac
tivá del partido de clase y dE
los efectos desastrosos de su au-
sencia a escala munclial.

8. La aspereza de los con-
flictos sociales que estall-arán
(y cuyas primeras escaralnuzas se
han visto en eI "otoño italiano"
y, en particul-ar, en las "huelgas
espontáneas" en Ia Fiat, lanzadas
a menudo -y no por casualidad- al
grito de "¡Gdansk, Gdansk!'r) no
podrá más que reforzar la ofensi-
va patronal que apunta a discipli
nar la clase obrera y a someter a
ún más sus organizaciones tradi-
cionales, sindicales y pollticas,
a la acción represiva y policial
del Estado y a 1a orientación ha-
cia la salida general de la gue-
rra imperialista.

Nuestras tareas
L) Por prt-nc'itio somos un

partido internacional, y comenza-
mos a serlo también de hec,to. Te-
nemos obligaciones muy precisas
frente a 1os p¿fsss "energentes",
aquellos en fos que e1 proletaria
do da pruebas admirables de comba
tividad y aporta una gran bocanal
da de oxfgeno y, al mismo tiempo,
un ejemplo precioso a sus herma-
nos de los pafses "avanzad.os". De
bemos extender 1' reforzar 1os coñ
tactos que disponemos y asegural

Las tareas del Partido en
l-os canales de difusión de nues-
tra prensa, tanto para participar
directamente en su lucha, contri-
buyendo dentro de los límites de
nuestras modestas fuerzas a su o-
rientación y a su organizaciónrco
mo para "importar" en las filaE
de su clase obrera esta doctrina
marxista que tan urgentemente ne-
cesita para elevarse del plano de
1a "guerrilla cotidiana contra e1
capital" aI de Ia guerra política
de clase por el derrocamj-ento de1
capitalismo. Uno de los ejes esen
ciales de nuestra acción es y de-
be ser, precj-samente, la exten-
sión internacional de1 Partido y,
paralelamente, 1a formación mili-
tantes de cuadros capaces de ase-
gurar las tareas que 1e incu¡nben
tanto en e1 terreno de Ia lucha
teórica 1z po1Ítica, como en e1 de
Ia organización 1, en eI de 1as Iu
chas innediatas de la clase

2)Iloy es más fácil alj-rentar
nuestra propaganda y agitación
con hechos y ejempLos prácticoe
cada vez más numerosos y signifi-
cativos qtte confirmdz nuestras po
sici-ones en todos los dominios:
en l-o que se refiere a Ia marcha
caótica y accidentada del capita-
1ismo, quien dilapida 1os recur-
sos materiales e intelectuales de
1a sociedad, destru),e las vidas
humanas i, fas riquezas naturales,
y aporta crisis cÍclicas que de-
sembocan fatalmente en conflictos
armados; en 1o que concierne a la
inconsj-stencia de 1a ideologfa
burguesa que prornete el orogreso,
Ia libertad, e1 bienestar crecien
te, Ia paz, etc.; por 1o que hacE
al carácter no solamente iluso-
rio, sino derrotista de las rece-
tas reformistas que preconizan u-
na vÍa pacffica, Iegal y democrá-
tica aI "socia1ismo", un soclalis
mo que, por otra l)arte, esta fiel
y servilmente copiado deI modelo
capitalista; en 1o que respecta a
1a falsedad de las pretensiones
de Ios pafses de "socialismo re-
aI" de ser socialistas, ). de aqué
l1as de los países del occidente
democrático de ser los guardianes
de fa santa "persona humana" i en
1o relacionarlo a Ia vacuidad y J-a
mentira de las soluci-ones sedicen
temente nueDas paridas a chorr6
por 1a seudo izquierda que preten
de t'renovartt o "superart' el mar-
xismo; en l-o qur: concierne a Ia
bancarrota de 1os polfticos que
quieren conciliar los intereses
de los obreros con 1os de la em-
presa 1, 1a economfa nacional,etc.

Se trata de pon". de re
lieve eI hecho de que la ne=
cesidad del cor.unismo broLa dé
l-as contracciones internas y cada
vez más agudas def mcdo de produc
ción capitalista, lo que para no-
sotros im¡1ica 1a exigencia de 1a
conquista revolucionaria deI po-
der y el ejercicio de Ia dictadu-
ra proletaria bajo 1a dirección
de1 partido.

3) Los acontecimiento recien
tes de la historia de las luchaE
obreras han puesto en evidencia
necesidades produndamente senti-

dae por los obreros en lucharcual
quiera sea el partido aI que per-
tenezcan o a la ideologla que do-
m.ine sus.- cabezasr Y esto en un
doble p1ano.

Antes que nada, en el plano
de 1os métodos de lucha adoptados
para consegulr reivindicaciones
comunes a los trabajadores de to-
dos 1os paÍses, métodos de lucha
que son esos mismos que siempre
hemos reivindicado como los úni-
cos capaces de defender de manera
coherente y eficaz 1os intereses
proletarios. Esta convergencia
nos permite volver más incisiva
nuestra lucha por una "polltica
sindical" que finalmente libere
las reivindicaciones económicas
de los trabajadores y los métodos
de lucha empleados para satisfa-
cerlas deJ- respeto y de 1a sumi-
sión a Ia solidaridad nacional, a
Ia conciliación entre l-as clasesi
que libere a los proletarios de
Ia subordinaci6n a las leyes del
capitalismo y a las necesidades
"superiores" del pals, para levan
tar 1a afÍrmaci6n exclusiva e in-
transi-gente de 1os intereses de
las masas explotadas como norma y
criterio directivo de 1as bata-
I1as de resistencia obrera.

En segundo 1ugar, los hechos
recientes muestran que La exigen-
cia Ce oraanllzarse fuera de Ia tu
tela det Estado y de las organizE
ciones sindicales que aquél con-
trola directa o indirectamente
brota del desarrollo mismo de las
luchas obreras. Esto nos plantea
la tarea -que está en 1a lfnea de
Ias tesis fundamentales de1 parti
do- de dar eI mayor valor posible
a Ia experiencia vivida de esta
exigencia primordial, y esto no
solamente por medio de un trabajo
constante de clarifícación, de a-
gitación l/ de orientación, sino
también por 1a contxibucíón direc
ta a l.os esfuerzos desplegado§
por los trabajadores para organi-
zarse de manera independiente.

Debemos Ilevar adelante, por
tanto, 1a propaganda y 1a agita-
ción en favor de Ia necesidad de
organismos j-ndependientes y c1a-
sistas, y demostrar que esta in*
dependencia no tiene nada que ver
con la "Iibertad" ofrecida por l-a
democracia, sino que, aI contra-
rio, deberá ser conquistada con-
tra Los partidos iz ]as instj-tucio
nes d.emocráticas y sus esfuerzoE
para imponer a las organizaciones
"Ii-bres" o "liberadas" Ia misma
política de sumisión a fos intere
ses nacionales que Ia de los sinl
dicatos verticafes. A1 mismo tiem
po, debemos asumir 1as tareaE
prácticas de organización en to-
das partes donde esto es posible

4) Como ya se lo ha indicadq
Ia aspereza y fa extensión misma
de 1as luchas obreras a las cua-
l-es hemos asistido y asisti-mos en
Ios diferentes paísesr y €D las
cuales vemos eI signo anunciador
de bataflas más vastas que englo-
ben todo eI mundo capitalista, no
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el ciclo histórico actual
puede dejár de enfrentarlas a 1as
fuerzas políticas y a las institu
ciones estatales de Ia clase domT
nante. Las fuchasr pu€s, n6
pueden dejar de plantear objetiua
mente eI problema de Ia necesidad
de superar e1 plano puramente eco
n6mico de 1a resistencia al capi:
ta} para pasar a la Lueha políti-
ca d¿recúa contra e1 capitalismo
y su Estado. Debemos apoyarnos en
Ias ehispas de conciencia de ese
problema (1as "chispas de concj_en
cia socialista,', para emplear 1oE
términos de Lenin, que brotan de
la lucha inmediata cuando ésta se
ubica en un terreno de clase) pa-
ra dar un peso más grande y uná .
ficacia persuasiva a 1as demostrE
ciones que debemos hacer permaneñ
temente:

a) de1 hecho c¡ue Ia acción econó-
mica de Ia clasé explotada, y 1os
proletarios gue 1a l_Ievan adelan-
te, plantean efectivamente ese
grave problema yrfrecuentemente ,de manera incluso dramática, pero
ql:e no pueden resoloeylo en e?tan-
to tales: .se trata de1 problema
de 1os objetiuos úLtimos de Ia lu
cha y de su progrlama histór,ico,eE
decir, del partido que los repre-
senta, los defiende I' se organiza
alrededor de ellos i

b) del hecho que 1a presencia ac-
tiva y actuante de1 partido, y su
influencia.son indÍspensables aaz
que más no fuera para preservai
Ia integridad de Ia orientación
clasista de 1as luchas y de 1as
organizaciones de lucha inmediata;

c) de1 hecho que esta presencia e
influencia no son solamente la
condición sine qua non de 1-a pre-
paración revoluc.ionaria de1 prole
tariado, sino también de su movil
lización en vista de 1a conquista
revolucionaria de1 poder; que son
indispensabl-es no solamenté para
la reuoLución, sino también para
7a dietadur,a y su dirección, iase
de transición hacia e1 socialis-
moi que toda concepción que recha
ce este postulado cenáral deI mai
xismo conduce a la derrota del mo
vj-miento revol_ucíonario y proletE
rio.

5) La apreciación de1 perío*
do histórico en e1 cual 1as fu-
chas de clase están entrando, im-
plica que eI partido se plantee
con 1a mayor atención los proble-
mas, estrechamente ligados , de la
autodefensa de c1ase, det antimi-
1ítaz,i,sno revol-ucionario, del tra
bajo en dirección de 1os jóaenes,
y de formas concretas a dar a 1as
manifestaciones de su propia soZl
daridad actuante con todas Ias
víctimas de l-a represi6n burgue-
sa.

6) La enorme importancia que
acordamos 1' debemos acordar a fas
luchas proletarias de 1os paÍses
"perffericos" o "secundarios' def
mundo capitalista no debe hacer-
nos olvidar que su conclusión uic
totioea es inseparable de la real

tloticias breves

La detenct ón de ileaales

nudación de Ia l-ucha de clase en
1os paÍses industrialmente avanza
dos no solamente en el- terreno eI
con6mico, sino a n1vel general.
EI desfase, e1 retraso que sufre
eI movimiento comunista mundial
reside tanbién en esa diferencia
entre periferia y centro, entre
las áreas digamos erupti»as !- las
áreas resoLutiztas de-t conflicto
entre el capital y e1 trabajo. No

depende solamente de nosotros e1
remediarlo. Pero en 1o que con-cierne a nuestras tareas en cuan-to partido, nada debe ser descui-
dado para aportar nuestra contri-
bución a 1a reconstrucci6n de1 tejido progra¡nático y organizativ6
de1 comunismo, sobre toáo allÍ
donde Ia obra contrarrevoluciona-
ria de1 oportunismo ha sido más
ruinosa y devastadora.

MEXICO
... y algo semejante ocurre
con los emigrantes mexicanos
en los EE.UU.

ttLa Comisión Coot,dinadora de
los Dez,echas de Los Trabajadores
Indocumentados en Estados ttt'tidos,
rerte.Ló aAer que La emigración de
meticanos en eae país es deternt,-
nante para mantener Los índíce
de crecimiento econónico en La a-
gricultura, La industtia y Los
seraieios, escribe [Jno más uno
del 18/4/80. Pese a eLLo, su eÍ-
plotación Llega a Límites difici-
Les de erplrcar ( ... ) . Señala que
un 73% de trabajadores enigrantes
paga impuesto federal; ?Z% cumpLe
con Las cuatas deL seguro sociaL
y eL 1A0% contribuye con eL im-
puesto sobte eL eonsumo. A canbto
de eLLo sóLo un 5% recibe asis-
tencia pública; a un 1,J% se Le o
toPgan estanpilLat de comida I ui
3,9% tiene seguro de desempleo
( . .. ) A La mayor,ía de Los indbcu-
mentados mexicanos se le pagan sa
laríos que üan de l,Zl dótat:e: ta
hora (abajo del mínino Legal que
es de 2,60 CóLares) ¡ los ritnos
de trabajo a que se Les oblígan
no son aceptados por eL resto de
Los tt abaj adoz:e s e s tadouni dense s,
situación que Los e&pone a cona-
tentes accidentes de trabajo(... )
Las laboz,es que desempeñan son:j ornaleros agrícoLas " 5a%; obt,e-
ros, 16%; arl;esanos" 18%; otyos
txabajos,16% (...) La Contsión
díó a conoeer que entre septiem-
bre y octubre de 1979 se .incremen
taron Las redadas en contz.a de ii
documentados de or,.igen mext canol
pxincipalnente en eL área de Los
AngeLes" donde se estima La pre-
sencia de un millón de ellosi es-
tas redadas se oienen realizando
en fábricas, igLesias" centros co
mez,ciales y hasta en La uía oúbLT
ca, haeiend.o de tod.a persona'de á
par.iencia mexicana uíctima de maa
Los tz,atos que Da.n deL arresto U
La detención »rolongada a Lq tor-
tura (... ) En 1972, la inmigr'a-
ción Legal fue de 44.029 i1 Las a-
preltenst-ones d.e íLegaLes gS4. Z65,
En datos extraoficiaLes, en LgZB

nal y estatal. Su defensa y fa so
lidaridad activa por parte de loE
obreros "autóctonos" constituye
una condición de 1a unidad de to-
do e1 proletariado, por encima de
1a nacionaliclad y de 1a raza. De-
biéndose para e110 levantar bien
al-to las reivindicaciones de la
igualdad total de derechos econó-
micos, sociales i' polfticos y, en
particular, e1 rechazo de todo
control de 1a inmigración, eI de-
recho a 1a libre circulaci6n de
trabajadores por encima de las
fronteras.

COLOMBIA
La guerrilla ofrece deponer
l-as armas .

ttLos dirígentes deL Mouimiento
del L9 de abz,iL (M-19) han ofreei
do deponer Las az,mas, si eL go=
bierno acuerda una amnístía gene-
xal a Los rebeldes. EL M-79 pye-
tende tcoLaboyay en La salztagua?-
dia de La paz en eL paíst tyans-
fornándose en un partido LegaLtt,
escribe Le Monde deJ- 8/ll/80. La
declaración del M-19 es más que
la expresión de una derrota en el
campo de batalla: es una capitulg
ción con el paso de armas y baga:
jes al campo enemigo, para col-abo
rar en eI mantenimlento de la paz
social.

ARGENTINA
Tras 1a masacre, Ias lágri-
mas de cocodnilo de Ia demo-
cracia hipócnita.

DeI 5 al 20 de septj_embre de
1979, una Comisión fnteramericana
de los Derechos de1 l{ombre fue a
hacer su "encuesta" acerca de los
"desaparecidos" en Argentina. Es
decir, esperaron a esta" bíen se-
gut,os. de. que La apLastante mallo-
ria de éstos es taban dsesinados y
bien nuez,tos para "averiguar qué
sucedfa" en dicho país, tras ha-
ber dado 1a OEA todo su apoyo al
régimen mifitar. La maniobra res-
ponde simplemente a 1a tentativa
de revolorizar 1a democracia impe
rialista y latinoamericana anté
1os ojos de las masas obreras ar-
gentinas y, en particular, ante
1a "izquierda" y "extrema izquier

. da" que ya vcn en 1a campaña po;
(sigue en p, 24)

sumo
976.641 A, en 1979,1.089.000 in-
do cument ados tt .

Como en todos los pafses im-
perialistas, Ios trabajadores in-
migrados constitul'en e1 sector
deI proletariado más desguarneci-
do y sometido aI des¡:otisrno patro
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llotieias breves
(uiene de p. 2Z)

los "Derechos del Hombre,' de1 cí-
nico imperial-ismo anericano una
"tabIa de salvación":

Para vengar a sus hermanos
de c1ase, e1 proletariado argenti
no tendrá que ajustar cuentas tañ
to con 1os militares como con IoE
representantes democráticos de1
Orden burgués.

A manera de epÍIogo, la Asam
blea de 1a OEA del- 28/Lt/80 conl
clulró sin condenar a Argentina.En
tre bueyes no hay cornadas.

BOL IV !A

La democracia es masocuista
(o fa eterna reacción áel la
cayo).

En sus declaraciones a1 dia-
río Le Monde l5/Ll/80), Jaime paz,
vicepresidente del "gobierno de
unidad nacional" derrocado por
Ios militares, declaraz ttlo me he
encontrado con Los principales
consejeros deL pz,esidente Reagan
paz.a Améniea Latina i/ c?eo que mo
dLlLCArAn LO pOl'ttLCA AmeTLCAnA
frente a BoLt-uia. Tienen conscien
cia de que, en eL caso especí¡ico
de nuestro país, sus intereses se
rán mejor defendidos ¡or un régi:
men civil sóIido que po? wt négi-
men mi'Litaz. inestabLe, eL qu-€ re-
pret:ent,aría un focc d.¿ int:ert.iri.t¿tt
bne er. 1o. re¡iit.. Los nilita."¿s á
mericanos mtsnos están de acuerj
do sobre est€. í:un.1.()¡t. EI val.et- rro
se cansa de recordar a, su amo
cuán úti1 puede secr-iir siéncl.olel

ResFecto a 1os nLilitares,
quj-enes fueron 1os c¡ue 1es prcpi-
naron 1as pataCas en er1 traserc,
declara: 'i ttLoe fuez.zas armo.das no
pueCen scsten.er al qen.erol. Gciycía
Meza d.u:r.onte mu-cho tienpo st no
quterert enccntyaz.se ai si.ac.cs de 1.

r,esto deZ pctisr'l El prohlera para
estcs infa¡nes cs cón',(, rellena¡ e1
abismc histórico cavaCo entre 1as
masas prcletarias 1, explotadas bo
livian¿ s ), sus vcrdugcs r:,iJ itareE,
para Cesviar pcr en6sima vez la
Iucha C.e1 aguerrido prcletariado
boliviano Ce los cauces de Ia vio
lencia revcfucíoraria de claselttPoy esta razón, escrj.be tre llcn-
de, el Sr. Jaime Pcz es>ero- qLte
una soluci-ón f,acÍfica (!) sea co-
sibLe a ccytc ,l.azo ccn e1. esta-
bleciniento de un gobíerno de
f nansi c'ón forn ¿Ldc, l,cr civil-cs j-
militares (... ) Si nc, ai'aie J.
Paz, La población toL,;er.á d c:rga-
nizarse ccnc en. eL oasado, lj ta
Luclta por 1a ccn:.ui:ta del ",tod.et:
se desarrolLará por o1:ros rted.iostl

¿Pu€ de er-¡;resar }a de;:.ocra-
cia más clarar,e nte gu -:a--,,el de
bonlerc social?

CUBA

e1 II Congreso del- pCC,
Fidel Castro legitimó por adelan-
taCc, una intervención militar deIPacto de Varsovia contra l_as movi
lizaciones de1 proletariad.o Folalco en no¡¡,bre, es obvj-o, de 1a de_
fensa de1 falso "carirpo socialis-
ta", calificando de "contrarrevo_Iucionario" fa agitación obrera
en este país.

E1 castrismo, que ha termina
do jugando en e.I Tcrccr llundo efpapel de Legi.ón Extranjera de1 imperialismo ruso, a tal ¡:unto que
hace unos años, cuando Ia j,ntér-
vención cubana en zlngola, e1 re-presentante USA en e1 Consejo de
Seguridad de las ttraciones U¡idas
reconoció públicamente e1 papel
social estabil_izador de Cuba en
¡rrfrica (ya que permitió Ia conso-
fidación deJ- régimen burgués de
Luanda contra un ¡osible ¡:eliqrosocial que podrÍa venir de 1as r.a
saJ proletar:izada.;), se .repará
ahora a aplaudir una fut.ura carni
cería antil.rolctarja deI I-;ércit6
ruso. Cada cual se solidariza con
su prooia c1ace.

MEXTCO

Capitalismo infanticida.

ttEn La seslón de cLausut:a
deL XI'Il Congresc i:l actanai- ae !e
d)atrr: - 'o il A,'Lr.:.et."e¡.'..cj
ne de Ped!atr;la, el d:ct:¡r !-tna-
te eeña!ó (... ) ¡ue t.i.n scl. ie
en,"cnn,-C ¿'a. -'\.':',..-i:.' J :ar)-
sitarias muere eL 40% de niños
en edad pedíátrica X en eL pri-
mer año de oida mLteren eL 50%(de
estos) (,.. ) Desafortunadamente
Las 2ers2e ctitas no son i'Lalagado
:r,as . Por cuanto a Las de funcio-
nes par diaryeas no ha¡ posíbilL
dad de cambio, tememos que mu-
chas pobLaciones cqrecen de agua
potabLe, de aLcantariLLado 1 que
La distríbucíón higiénica de Los
alimentos es práct:-camente nu-
Latt (,..) (EL Día,5/5/80).

BRASIL

Capitalismo asesino.

ttEL porcentaje de dccidentes
LaboraLes ocurridos en ErctsíL en
7979 conLinúa siendo uno de Los
nás altos d-eI mundo, Para un to-
taL de 20 . 322 - 5a a trabaj adoyes a-
segurados por eL IiíPS, se regis-
tTaran 1.561,765 acc-Ldentes, lo
que da un porcentaje del 7,68% de
a.ccidentes entre La mo"ia d.aegu-
t:ada. Si ee pudiese registrar ¿L
número Ce accidentes ocut,y.'id.os en
tne los ral t.'odoros n c¡nb'erroi
?or INPS, principalmente en eL
c(lmpo, este porcentaj e aumentar'ía
aún nástt (a Estado de S.Paulo, 3/
4/80) .

MEXICO
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de 64 años.

ttNoxa Lustig, inoestigadora
de EL Colegio de Mérico, sostie-
ne que si continúa eL ectual mo-
deLo de desaz,roLlo (sic),10% de
Los hogares más pobres deL país
-nás d-e un n;lló". de !tniLia-s-de
berían espe"ar 25 atos .tara at7
canzar eL salaric mínino, bajo
eL concepto opttnista de creci-
miento que pLantea eL Estado. Pe
to Lomando La base t:istóríca nej
aL deL desarrolLo, agrega, esta
pobLación tendría que espe"ar. 64
años para aLcanzar Los nioeLes
de eonsumo que proporciona eL sa
Lario nínino, únicanenLe (... )Ei
t]"e 40 o 50% de Za poblacíón rZ
cibe aeLualnanbe ingresos infe=
riores aL mínimo. En La medida
en que ello refle;a el 1íníno ín
di spenscbLe , dí ce 1 a tioctora Lué
tig, podenos concluit" que cereá
Je 5 ,ntl lores de hoTares meri ca-
4o,t 4o alcanza los requenimíen-
tos básícos de consumo. Las ba-
jos ingresos han nepercutido en
La saLud de Los mesicanos: eL 45%
pade ce de desnutrición funeionaltl
(uno más uno, 4/5/80) .

E1 "actual modelo de desarro
11o" se lIama capltalismo. y IaE
rnasas proletarizadas mexicanas no
han de esperar tanto para cum-
plir su función de sepultureros
de este infame modo de producci6n.

PARA CONTACTARNOS

EN ITALIA
MILAN : via Binda 3/A (en el patio
a la derecha y al fondo) El lunes
de las l8h30 a las 20h

EN FRANCIA
PARIS : 20, rue Jean Bouton ,75012
Paris, sábados de las 15h a 1as 1Bh,
miércoles de las lBh30 a las 20h30
(Escalera metálica al fondo de1 pa-
tio)
GRENOBLE : venta al mercado Saint
Bruno de las 10h30 a las llh30, el'l y 15 de Febrero, el l, 15 y 29 de
Marzo ...
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Castro aplaude por:
do una ínterrencíór-
Polonia.

ade lanta-
rusa en

El salar.io mínimo. dentro


